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Ñeque omnta qure contcribuiilur, 
in manus veniunt, ct fieri potest, ut 
nonmilli, qui litec riostra intelligcre 
ealent, Utos planiores non invenlant 
libros, in istos saltem tncidant. Ideó- 
que titile est plures á pluribus fierr 
diverso «tilo, non diversa fide.

San Agustín. Tratado de la Tri­
nidad, Cap. III.
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Ln  deber de gratitud me impele á dar una 
sucinta idea del origen y progresos del Ju­
bileo Compostelano, manantial perenne y 
maravilloso de bienes espirituales. Nacido y 
educado en esta ciudad, ó mejor favorecido 
bajo todos conceptos por la especial protec­
ción del Apóstol Santiago, obligación mia es 
referir sus portentos, reanimar y estender 
su devoción poniendo á la vista de todos, 
aunque sea solo ligeramente, las gracias 
espirituales, de que le somos deudores; 
pues, si bien podía estenderme esponiendo 
los beneficios que á él debe esta ciudad, no 
es mi ánimo recorrer tan vasto campo, y sí 
solo limitarme á uno de sus privilegios, al 
del Jubileo, llamado Año Santo, concedido á 



esta Iglesia siempre que el 25 de Julio, dia 
de Santiago Apóstol, cuadre en Domingo.

Dedico este pequeño trabajo al Sagrado 
Corazón de Jesús, á quien nuestro Patrono 
sirvió fidelísimamente, y cuyo amor estendió 
por estas tierras dándonos lecciones de co­
mo hemos de imitarle amando fervorosa­
mente á nuestro Redentor.

No obstante de que este folleto tiene por 
único obgeto dar á conocer el Jubileo Com- 
postelano y proporcionar á la generalidad 
un directorio para que pueda fácilmente sa­
ber como ha de obtener sus gracias, sí, co­
mo es de esperar, obtiene aceptación, luego 
verá la luz otro mas curioso y de mayores 
proporciones, esperando al mismo tiempo 
que los escritores ilustrados que abundan 
en esta ciudad, publiquen algún notable tra­
bajo que dé á conocer á los estraños las be­
llezas de la naturaleza y el arte que encierra 
este olvidado rincón de la Nación Española.
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El  pueblo de Dios oiga ahora con 
alegría el santo Jubileo que se le 
anuncia; año es este de expiación y 
de perdón, de redención y de gracia, 
de remisión y de indulgencia, año 
santo que nos colmará de bienes es­
pirituales, á medida de nuestras dis­
posiciones: año feliz en que la gene­
rosidad de nuestro buen Dios resplan­
decerá con sin igual bondad; año en 
que senos devolverán los méritos, las 
virtudes y los dones de que nos ha­
bía despojado el pecado: sí para al­
canzar tan gran bien es preciso sufrir 
algunas incomodidades, y para mu­
chos emprender el viage á esta san­
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ta casa, sacudamos la apatía y pere­
za y con ánimo resuelto y esforzado 
vengamos al santo Jubileo: vergon­
zoso sería pretestar las dificultades 
del camino, la falta de recursos ó. 
cualquier otro motivo para dispensar­
se de esta peregrinación.... Camine­
mos con pié firme y ánimo varonil, y 
humillando nuestro orgullo, y confe­
sando nuestras culpas, y recibiendo 
al Dios de los cielos, oremos sobre el 
pavimento sagrado bajo el cual repo­
san las venerandas cenizas del Após­
tol Santiago, «á fin de que se acre­
ciente la piedad de todos los fieles, 
brille nuestra fé con nuevo esplendor, 
se afirme nuestra esperanza y sea ? 
mas viva y ardiente nuestra caridad,» 
como lo espresaba el Papa Clemente 
VI en su Bula del Jubileo romano del 
año 1350.
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CAPÍTULO I.

Origen del Jubileo.—Sus vicisi­
tudes.

Jubileo es lo mismo que júbilo ó 
alegría, tal era la que sentían cada 
50 años los israelitas de donde trae 
su origen la -palabra hebrea Jobel, 
puesto que ese pueblo, según se lee 
en el Levitico cap. xxv, se regocijaba 
y saltaba de gozo por ser año de gra­
cia y de remisión general en que 
cada cosa volvía'al dominio de su 
primitivo Señor, en el que sin traba­
jar el pueblo se alimentaba con el 
fruto de años anteriores, y los escla­
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vos recobraban sin la menor violen­
cia su primera libertad. El jubileo de 
la ley hebraica dió su nombre al de 
la ley cristiana, que es igualmente 
tiempo de santa alegría, gracia y 
perdón.

El primer jubileo de que se tiene 
noticia es el que celebró Bonifacio 
VIII en el año 1300 concediéndo in­
dulgencia plenaria á todos los que 
cada cien años visitasen las iglesias 
de San Pedro y San Pablo en Roma: 
dió motivo á esto el observar dicho 
Papa en el año 1299, que de todas 
partes acudían á Roma los peregri­
nos en número estraordinario, ma­
nifestando que venían por haber oido 
á sus padres que los que iban á la 
Capital del mundo cristiano al fin de 
cada siglo, ganaban grandes indul­
gencias en su último año.

Es cierto que el Jubileo Romano no 
debe su origen ó institución á Boni­
facio VIII. Este Papa no hizo mas 
que traerlo á la memoria de los hom­



bres recogiendo la tradición que se 
venia sucediendo, y escribió para 
que supiesen á que atenerse los ve­
nideros. Su rescripto, pues, fué pu­
ramente confirmativo y esplicativo 
del Jubileo que hasta allí tenia Roma, 
y que habia antes del mencionado 
Bonifacio. Este aserto se prueba, ya 
por lo dicho de que al fin del año 
1299 afluían muchos peregrinos á la 
Ciudad Santa, los que aseguraban 
haber oído á sus mayores que cada 
cien años se ganaban grandes indul­
gencias visitando el sepúlcro de San 
Pedro; y ya por la Bula de nuestro 
Jubileo Compostelano, pues siendo an­
terior á la de Bonifacio VIII ciento 
veintiún años, dice en ella Alejandro 
III que lo concede al igual del Roma­
no; prueba evidente de que este exis­
tía: tal vez algo hubiese escrito, como 
lo infiere el P. Castro Palao, pero 
que los tiempos y vicisitudes huma­
nas habrán extraviado. Nada de es- 
trañar es, si se atiende á que solo era 
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de cien en cien años, período largo á 
que no podia alcanzarse, de modo 
que el que asistía á una de estas so­
lemnidades solo podia legar á sus 
descendientes el grato recuerdo de 
tan fausto suceso. Grande debía ser 
la ansiedad que sin duda se notaría 
al fin de cada siglo, vehementes los 
deseos que en aquellos tiempos de fé 
se excitarían en los cristianos por 
vivir siquiera los primeros dias de 
aquel tan dichoso año, con el santo 
fin de participar de aquella mina ina­
gotable y sagrada.

Clemente VI redujo á 50 el término 
de los cien años, concediendo en 1350 
igual indulgencia á los que visitasen 
las cuatro principales iglesias de Ro­
ma. Urbano VI lo designó para cada 
treinta y tres años, celebrándolo en 
1383. Paulo II en 1470 lo fijó en ca­
da veinticinco, y su inmediato suce­
sor Sixto IV lo celebró en 1475. En 
1500 Alejandro VI, español, intro­
dujo la costumbre de empezar el Ju-

U
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bileo abriendo la Puerta Santa, esto es 
una puerta lateral en cada una de 
las cuatro basílicas, la cual quedaba 
cerrada de uno á otro jubileo. Desde 
entonces, como puede verse en Ferra- 
ris, (palabra Annus Sanctus donde 
pone el nombre de todos los Papas 
con los años en que celebraron el Ju­
bileo) la práctica fué uniforme y cons­
tante en el espacio de tres siglos á 
pesar de las calamidades de los tiem­
pos, hasta que se interrumpió en 1800 
por la tristísima situación en que se 
hallaba la Ciudad eterna. El venera­
ble Pontífice Pío VI, perseguido, ar­
rojado de la Capital, encerrado y 
muerto en una prisión el año anterior, 
no pudo publicar el Jubileo de aquel 
Año Santo. León XII logró publicar 
el correspondiente al año 1825. Pió IX 
por efecto de las convulsiones y tras­
tornos políticos, obligado á dejar sus 
estados, tampoco pudo publicar el de 
1850, .si bien á su regreso á Roma lo 
suplió publicando la S. Congregación

U¡
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de Obispos y Regulares la circular 
de 25 de Julio de 1850 estendiendo 
la indulgencia en forma de Jubileo á 
todas las diócesis ultra-montanas, 
después de haberla anunciado para 
Italia é Islas adyacentes por carta 
encíclica de la 8. Congregación el 2 
del mismo mes.

¿Se celebrará en Roma el Jubileo 
correspondiente al año 1875? he ahí 
lo que queda reservado á los decre­
tos del Altísimo: sabido y notorio es 
á todos el estado deja sociedad, y que 
Pió IX, á-pesar de su venerable an­
cianidad, gime en la prisión del Vati­
cano levantando sus manos suplican­
tes al cielo para que abrevie los dias 
de prueba porque está atravesando 
todo el Universo. .

Ordinariamente se celebra el jubileo 
en Roma abriendo las puertas de las 
cuatro Basílicas de San Pedro, San 
Pablo, San Juan de Letrán y Santa 
María la Mayor; ejecútase esta cere­
monia el 24 de Diciembre después de

U
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vísperas, haciendo el Papa la apertu­
ra solemne de la Puerta Santa en 
San Pedro, y los cardenales las de las 
otras tres Basílicas.

CAPÍTULO II.

Historia del Jubileo Composte- 
lano.

La afluencia de peregrinos, que no 
solo de los Reinos de España, sino de 
los distintos de Europa, concurrian á 
venerar el Sepúlcro del Apóstol y á 
besar respetuosamente el pavimento 
de su templo, desde que se supo el 
milagroso descubrimiento de su San­
to Cuerpo en el reinado de D. Alonso 
II, el Casto, año 813, llamó la aten­
ción de los Romanos Pontífices y los 
movió, á abrir el sagrado depósito 
de indulgencias concediéndolas lar­
gamente á los que con espíritu de

U



-16-
piedad visitasen y orasen ante el Se- 
púlero de Santiago recompensando 
con mano generosa los penosos sacri­
ficios que aquella multitud de pere­
grinos se imponía, caminando algu­
nas veces con harto peligro al atra­
vesar tierras estrañas pobladas de fie­
ras y malhechores. Tantas y tan nu­
merosas eran las caravanas de pere­
grinos, que en la edad media acudían 
á Compostela, que, como dice un au­
tor, los peregrinos de Santiago de 
Galicia parecían haber sido por largo 
tiempo los precursores de los pere­
grinos armados de Jerusalen, vinien­
do á ser como el origen de las Cru­
zadas. No siempre era el cumplimien­
to de un voto, penitencia ó el deseo 
de satisfacer la devoción lo que atraía 
tan gran concurso, sino la necesidad 
de cumplir una sentencia, pues al­
gunas veces los jueces obligaban 
á los reos á penar su delito viniendo 
á Santiago, exigiéndoles que á su re­
greso llevasen un documento que 

U
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acreditase haberlo realizado. Se reu­
nían en grandes partidas y con la es­
clavina y el bordon bendito, camina­
ban bajo la dirección de algún sacer­
dote de la diócesis ó de algún solitario 
venerado en el país, cantando himnos 
que estaban con frecuencia escritos en 
latín, ú orando á coros. Notándose tan 
creciente el fervor de los fieles, que 
se apresuraban á buscar en Compos- 
tela la protección del cielo por medio 
del Hijo del Trueno, la iglesia fran­
queó sus tesoros concediéndole el 
Jubileo.

El Papa Calisto II, que siendo 
Arzobispo de Viena, vino en romería 
á Santiago, fué el primero que publi­
có esta gracia del Jubileo en 1122, 
siendo Arzobispo el Sr. Gelmirez, ga­
llego muy distinguido que aparece 
justamente figurando en la Historia 
de la monarquía castellana, y él que 
en su viage á Roma para visitar la 
cátedra de Pedro y venerar sus reli­
quias hizo concebir á la Córte roma- 

ul
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na la estimación que se merecía esta 
Santa Iglesia, alcanzando para ella de 
Pascual II, varios privilegios, y pre­
parando asi mismo los ánimos para 
obviar las dificultades que pudiesen 
impedir la consecución de las gracias 
que esperaba aun pedir y efectiva­
mente obtuvo, elevando esta Sede 
Episcopal á Arzobispado en' el año 
1120. La mayor de todas fué esta del 
Jubileo que sin duda se debe á sus bue­
nos servicios. Los rasgos mas nota­
bles de la vida de este Prelado se léen 
en la Historia Gompostelana.

Confirmaron el Jubileo Compostelano 
Eugenio III y Anastasio IV. Alejan­
dro III en 25 de Junio de 1179 espidió 
en Viterbo la Bula que aseguraba pa­
ra siempre tan rico tesoro. Dice en 
ella que concede iguales privilegios 
á. los que tenia el romano; y que 
siempre que el 25 de Julio, fiesta 
del Apóstol Santiago, cayese en Do­
mingo, todo aquel año lo fuese de Ju­
bileo. Se asegura haberse fijado preci-

ul
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samente en los años, en que ocurre 
en Domingo la festividad del Apóstol 
Santiago en memoria de que en ese 
dia fue el dichoso descubrimiento ó 
hallazgo de su Santo Cuerpo.

Los jubileos que tuvieron lugar en 
los primeros años del siglo xvn fue­
ron tan concurridos que asegura el 
Sr. Méndez, Canónigo Loctoral de 
esta S. L, vió él á fin de año que la* 
gente no podía entrar en la Catedral; 
y que á pesar de que todos los Con­
fesores de la población, como eran los 
religiosos de las diversas órdenes que 
habia en la ciudad, los Sres. Sacer­
dotes de ella, los mismos Canónigos 
y aun muchísimas veces," el Sr. Ar­
zobispo oían en Penitencia, muchos 
sin embargo no pudieron ser confe­
sados por falta de tiempo. En Tos tres 
últimos Jubileos que-recuerdo de los 
años 1852, 1858 y 1869 he observado 
gran concurso de gentes de todas cla­
ses, y aun forasteros, con especiali­
dad portugueses.

U!
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CAPÍTULO III.

Lo que es el Jubileo Composte- 
laño.

El Jubileo Com postelan o viene á ser 
una indulgencia plenísima concedida 
con mas solemnidad, si puede decirse 
así, por el modo y augustas ceremo­
nias con que se publica, celebra y 
termina; modo y pompa muy á pro­
pósito para excitar la devoción de los 
fieles. Este Jubileo vá además acom­
pañado de otras gracias y privilegios, - 
propias del Jubileo; mas adelante en 
otro capítulo diré cuales sean.

Sabido es que la indulgencia ple- 
naria viene á ser la remisión de la 
pena temporal de que el pecador es 
deudor á la Justicia divina por los 
pecados que le fueron perdonados res­
pecto á la culpa y pena eterna. Este 
perdón se concede por la aplicación
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de las satisfacciones contenidas en el 
tesoro espiritual de la iglesia, y se 
concede fuera del Sacramento de la 
Penitencia, pero siempre en virtud 
del poder de las llaves, es decir, por 
los que tienen el poder de dispensar 
ó distribuir aquel tesoro.

La indulgencia no perdona los,pe­
cados mortales, ni los veniales, ni los 
castigos eternos; la indulgencia no 
justifica ó santifica, sino que supo­
ne ya la justificación ó el estado de 
gracia. El Tesoro espiritual de donde 
la Iglesia saca las indulgencias se 
compone de los superabundantes mé­
ritos de Jesucristo, de las satisfaccio­
nes de la Santísima Virgen, y de las 
obras buenas de los Santos. Veámos- 
lo. Al ofrecerse Jesucristo á su Eter­
no Padre como víctima expiatoria, ha 
pagado y satisfecho por nosotros, 
porque siendo la santidad misma, na­
da tenia que pagar por sí. Expió nues­
tros crímenes con una vida de mar­
tirio y una muerte la mas cruel y

U
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dolorosa. Un solo suspiro, una sola 
lágrima, ó una gota sola de la sangre 
de Jesús sería bastante para rescatar 
mil mundos, á causa de la dignidad 
infinita de su persona. Sus satisfac­
ciones por ser de un valor infinito 
han sido verdaderamente suficien­
tes é infinitamente superabundantes 
para los pecados de todo el género 
humano y para las penas debidas á 
los pecados.

Clemente VI en su Constitución 
Unigenitus espone exactamente esta 
doctrina: «Al rescatarnos el Uni­
co Hijo de Dios en el ara de la 
Cruz, no derramó tan solo una gota 
de su preciosa sangre, la cual, no 
obstante, merced á su unión con el 
Verbo, habría bastado para la reden­
ción de todos los hombres, sino que 
la derramó toda entera. Para que la 
gracia de tal sacrificio no sea estéril 
y vana, cuán grande no debe ser, 
pues, el Tesoro con que enriqueció á 
la Iglesia militante! No ocultó él este

U
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tesoro en un sudario ó en un campo; 
antes bien, dió al bienaventurado Pe­
dro, el llavero del cielo, y á sus suce­
sores, sus Vicarios en la tierra, cl.po- 
der de distribuir las riquezas de El á 
los fieles, á fin de perdonarles total ó 
parcialmente, la pena temporal debi­
da á sus culpas.» .

A este admirable tesoro, lleno, por 
decirlo así, del oro de los méritos de 
Jesucristo, se unen las satisfacciones 
de la Virgen María. Esta Señora nun­
ca tuvo que expiar ni aun la sombra 
de una imperfección: fue mas santa 
que los Querubines y Serafines. Y no 
obstante su vida fue la mas virtuosa. 
vida de oración, de privaciones y sa­
crificios. Si bien sus obras santas fue­
ron recompensadas como meritorias, 
no han tenido aplicación como satis­
factorias; y como bajo este aspecto no ' 
podrían quedar perdidas y sin efecto, 
se unen á los méritos de nuestro Se­
ñor Jesucristo.

Ultimamente, se aumenta este mis-

Ul
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terioso caudal con las obras satisfac­
torias practicadas por los Mártires, 
las Vírgenes y todos los justos. San 
José, San Juan Bautista, San Luis 
Gonzaga, Santa Inés y tantos otros 
han hecho obras de penitencia muy 
superiores á lo que exigían sus faltas 
personales. ¿No es justo que el esce- 
dente de sus satisfacciones se aplique, 
en virtud de la Comunión de los Santos, 
á los demás fieles? Los Santos no 
pueden ya sufrir, ni satisfacer en el 
cielo por nuestras culpas, pero desean 
seguramente que la iglesia nos distri- 
tribuya la riqueza de los sacrificios 
que le dejaron en herencia. Por eso 
decía Bossuet en sus Meditaciones para 
el tiempo del Jubileo. «Para ganar las 
indulgencias es preciso unirse á las 
lágrimas, á los suspiros, á las morti­
ficaciones, á los trabajos y á los pa­
decimientos de todos los Mártires y 
de todos los Santos, y sobre todo, á 
la agonía, á los desamparos, en fin á 
la Pasión y al sacrificio de Jesucris-
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to, en quién y por quién todas las sa­
tisfacciones y buenas obras de los 
Santos son aceptadas por su Padre.»

CAPÍTULO IV.

Gracias que se obtienen en vir­
tud del Jubileo Compostelano.

Larga tarea sería detallar todas y 
cada una de las gracias y privilegios 
que pueden alcanzarse en todo el Año 
Santo en virtud del Jubileo, y asi las es- 
pondré brevemente, tanto más cuan­
to que algunas de ellas solo pertene­
ce saberlas á los señores Sacerdotes, 
personas ilustradas, para quiénes no 
escribo, pues no ignoran donde han 
de estudiarlas, y aun si dudasen, tie­
nen á quien consultar y pregunta.r 
El pueblo sencillo, único á quién me 
propongo instruir, sepa: l.°quepue-

u
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den todos los fieles, aun sin tener la 
Bula de la Santa Cruzada, ganar to­
dos los dias del año indulgencia ple- 
naria, siempre que se confiesen, reci­
ban la S. Comunión y visiten la igle­
sia del Apóstol Santiago. 2.° pueden 
así mismo una sola vez, durante todo 
el d/7o Samo, ser absueltos por cual­
quier confesor délos pecados reserva­
dos, ya lo estén al Obispo, ya al Ro­
mano Pontífice, de modo que por gra­
ves y enormes que sean sus culpas, se­
rán desatados de ellas, si se confiesan 
sinceramente y con verdadero dolor; 
esceptuando únicamente la Heregia 
manifestada exteriormente. 3.° Pue­
den conseguir la conmutación de to­
dos los votos ó promesas hechas á 
Dios ó á los Santos, excepto la de 
guardar perpétua castidad y la de en­
trar en religión. 4.° y último: gozan 
de todas las indulgencias, gracias y 
privilegios concedidos al Jubileo Ro­
mano que se celebra cada veinticin­
co años, según queda espuesto. -
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CAPÍTULO V.

Condiciones ó requisitos para ga­
nar el Santo Jubileo.

Para ganar el Jubileo Compostelano 
solamente se prescriben tres cosas: la 
confesión, la comunión y la visita al 
altar del Hijo del Zebedeo, en la San­
ta Iglesia Catedral, orando allí por la 
intención de su Santidad. En casi to­
dos los demás Jubileos extraordinarios 
se requieren seis condiciones á saber: 
precesión, visita de varias iglesias, 
y oración en ellas por .algunos dias, 
confesión, comunión, ayuno y limos­
na. El permitir los Romanos Pontífi­
ces que tan solo con las tres mencio­
nadas condiciones se gane este Jubileo 
es ciertamente debido á lo que se es- 
presa en la Bula, de que los fieles con­
curren por mar fiando su existencia 
al capricho de las olas, y por tierra
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exponiéndose á muchos peligros, su­
frimientos y privaciones, dejando 
á sus padres, hijos, amigos, pátria 
y otros temporales bienes con el fin 
de visitar este glorioso sepúlcro del 
Apóstol Santiago, lo que compensa 
bien, si se reflexiona, la procesión, 
ayuno, limosna y repetidas visitas, 
pues se cumple el objeto que es la 
mortificación hecha con espíritu cris­
tiano. La confesión y la comunión 
pueden hacerse en cualquiera iglesia, 
siempre que sea en el mismo dia. En 
la visita podrá rezar cada uno lo que 
le agrade, con tal que sean preces 
aprobadas por la iglesia, ya sean Pa­
dre nuestros, Salmos, ú otras. Es in­
diferente que esta visita se haga an­
tes ó después de la confesión y comu­
nión ó entre ambas; mas sí se hace 
después, es necesario se haga en es­
tado de gracia.

No dejaría de ser conveniente ar­
reglar un libro que se titulase: Visita, 
ó un dia de Oración ante el sepúlcro del 
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Apostol Santiago, escogiendo al efec­
to prácticas devotas y á propósito.

Respecto al tiempo que haya de du­
rar la visita, aunque serán bastantes 
algunos minutos, rezando con aten­
ción las preces dichas, me parece opor­
tuno observar que cada uno se fige en 
la palabra Visita, según se toma usual­
mente por todos, pues cuando pasa­
mos á hacerla á algún amigo, ademas 
del saludo, siempre nos detenemos; 
razonable parece que ésta que se hace 
al Santo Apóstol sea pausada y fer­
vorosa: allí podemos esponer nues­
tras necesidades, allí pedir el remedio 
de nuestros males, allí suplicar el co­
nocimiento necesario para vivir siem­
pre santamente, como es propio del 
cristiano. Aprovechado será el tiem­
po que paremos bajo aquellas bóve­
das reflexionando sobre lo que so­
mos, de donde venimos y á donde va­
mos, ponderando el celo santo y tra­
bajos del Apóstol, comparándolos con 
nuestra tibieza y lo poco sufridos y 
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mortificados que somos, puesto que 
una ligera palabra nos hiere y un 
'¿qué dirán? ó respeto humano nos se­
para muchas veces del cumplimiento 
sagrado de nuestros deberes.

CAPÍTULO VI.

Modo práctico de ganarle.
T.

LA CONFESION.

Una de las condiciones eañgidas para ganar 
el Santo Ju b il e o  es la Confesión, y creo 
oportuno poner un modo fácil y sencillo para 
la generalidad de las personas, aunque esto 
no ahowa el que todos nos instruyamos bien 
á fondo en el como debemos hacer nuestras 
confesiones lo mejor posible, pues los peca­
dores no tenemos otro camino para el cielo, 
y de nuestras confesiones pende la eternidad 
sea felir, único pensamiento que debria ab- 
sorver toda nuestra atención y cuidado.

El yugo de Jesucristo es suave y su 
peso ligero. La confesión no es el tor­
mento de las conciencias, sino la Irán- 
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quilidad y alegría del^lma, ó como dice 
Bossuel es la «confidencia, ese movi­
miento de un corazón que se inclina ha­
cia otro para derramar ó depositar en él 
un secreto.» Por un poco do trabajo y 
ligera penitencia que se nos impone nos 
libramos de ir por toda la eternidad á es­
piar nuestros delitos al fuego devorador 
dó el llanto y rechinamiento de dientes 
no tendrán fin. Si un reprobo pudiera 
escaparse del abismo, y acercarse a un 
sacerdote, ¿hallaría que le era trabajosa 
la confesión? Ciertamente que no. «¡Que 
ventaja para mi! decía San Agustín: me 
abalo á los pies de un hombre, y me 
elevo delante de Dios: sufro un poco de 
confusión al declarar mi falla, y me cu­
bro de gloria; -me hago un poco de vio­
lencia, pero procuro á mi alma la tran­
quilidad, á mi corazón la calma, y á mi 
conciencia la paz: me declaro culpado, 
y me levanto inocente: cumplo una ligera 
penitencia, y evito un castigo eterno.»

Mas lo poco que nos cuidamos del do­
lor y detestación de los pecados, cuando 
vamos á confesarnos, es el motivo de 
que nuestras confesiones no sean todo 
lo bueno que era de esperar, y de que no 
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alcancemos los frutos que este Sacra­
mento produce como son: esfuerzo para 
luchar con valentía contra la pendiente 
de nuestros hábitos viciosos, un santo 
cuidado en evitar las recaídas, propó­
sito formal de emprender nueva vida....  
Santo Tomás dice que el dolor esencial, 
necesario para la confesión, es la displi­
cencia del pecado cometido: esta dis­
plicencia ó desagrado está en la voluntad, 
la que debemos esforzar á que viva­
mente deteste todas las culpas valiéndo­
nos al efecto del entendimiento, reflexio­
nando que por el pecado hemos per­
dido á Dios, nos hemos constituido ene­
migos suyos y expuesto á sentir lodo el 
rigor de su formidable justicia, nos he­
mos despeñado a abismo, y lo que es 
mas lamentable, hemos ofendido al mejor 
de los padres, hemos pisoteado la san­
gre adorable de Jesucristo, muerto y 
pendiente de la cruz por nosotros.

Otro de los obstáculos mas ordinarios 
es la vergüenza, y yo te suplico, querido 
lector, que jamás ocultes pecado alguno 
por grave y horribleque le parezca. Santa 
Teresa rogaba á los sacerdotes predica­
sen sobre las confesiones por conocer
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se perdían muchas almas por falla de 
sinceridad ó sea por callar los pecados.

No olvides que confesarse es lo mismo 
que acusarse, y el que oculta sus pecados 
hace no solo mala, sino sacrilega su con­
fesión: es á la manera del deudor que 
pretende pagar con moneda falsa, el que 
no solo no paga, sino que injuria al 
acreedor. Del. mismo modo se porta el 
que se confiesa mal, con la diferencia 
no obstante que á Dios nunca se'engaña. 
Si tienes vergüenza, y deseas queden 
ocultos tus pecados, no lo conseguirás 
sin confesarlos, porque, el dia del juicio 
serán descubiertos á la vista del mundo 
entero, llenándole de confusión y de 
oprobio al ver que los conocerán ó sa­
brán tu padre, hermanos, vecinos, ene­
migos... Aunque derrames lágrimas, ha­
gas limosnas, mortificaciones, ayunos, 
oraciones, oigas misas ó hagas otras bue­
nas obras todo será perdido, si callas por 
temor ó rubor algún pecado mortal. El 
demonio tiende este anzuelo de la ver­
güenza, y asi aprisiona muchas almas.

Si no tienes valor para decirlo á tu 
confesor vé al instante á otro que le sea 
desconocido y eslraño; si es preciso, haz
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un viaje, que bien lo merece íu salvación. 
Comienza entonces tu confesión dicien- 
dq; Padre, vengo poseído de la vergüenza. 

La primera diligencia que debes practicar 
pard confesarte bien es, retirarte á un lugar 
solitario, pudiendo ser al templo: entra 
allí á cuentas contigo, y pide auxilio á Dios 
Nuestro Señor: dirígele la siguiente

Oración para antes del examen.

Señor mió Jesucristo que por el 
amor que me teneis, os dignasteis 
apiadaros de mi, pobre pecador, lla­
mándome á penitencia de mis culpas; 
dadme luz para que sepa conocerlas, 
gracia para confesarlas todas, dolor 
para llorarlas, y un firme propósito 
de nunca mas ofenderos.

Virgen María, abogada de pecado­
res que quieren enmendarse, interce­
ded por. mi á fin de que me acuerde 
de todos los pecados, y los deteste con 
verdadero dolor. Angel Santo de mi
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Guarda, Apóstol Santiago, Santos pa­
tronos mios, rogad por mi: bien veis 
cuanto lo necesito para hacer una 
buena confesión.

Examen sobre los mandamientos.

l.° ¿Cuánto tiempo hace que me he 
confesado? ¿hice bien mis confesiones 
y sobre todo la última? ¿hé cumplido 
la penitencia? ¿hé procurado corregir 
mis vicios? ¿me encomiendo al Señor 
cada dia al levantarme y al acostarme? 
¿hé abrigado dudas contra la religión 
ó contra la Iglesia? ¿hé tomado parte 
en conversaciones peligrosas ó acalo­
radas, aunque haya sido para dispu­
tar sobre lo que solo debo creer? ¿sé 
la doctrina cristiana? ¿me hé burlado 
de la devoción de otros? ¿por el qué di­
rán, ó sean los respetos humanos, hé 
dejado de hacer alguna obra buena? 
¿escuché con el debido respeto la pa-
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labra santa? ¿dedico algún rato dia­
riamente á la oración ó á la lectura 
espiritual? ¿hé cumplido los deberes 
de mi estado? ’

2 .° ¿Hé jurado alguna vez? ¿hé 
jurado en falso? ¿ó hé jurado sin ne­
cesidad, aunque fuese con verdad? 
¿hé tomado el nombre de Dios en va­
no, jurando ligeramente? ¿hé blasfe­
mado de Dios ó de sus Santos? ¿hé 
cumplido los votos y promesas?

3 .° ¿Cómo he santificado las fies­
tas? ¿cómo he asistido á la celebración 
de la Misa? ¿hé trabajado sin necesi­
dad en dia de fiesta, ó hé sido causa 
de que trabajasen otros? cómo he 
cumplido el precepto del ayuno? ¿hé 
mezclado carne y pescado en una 
misma comida en los dias de cua­
resma ó ayuno?

4 .° ¿Cómo obedezco y honro á mis 
padres? ¿acato á mis superiores? ¿me 
pn-to bien con mis iguales, y trato 
con benignidad á mis inferiores? ¿có­
mo cuido de mis hijos, de su alimen­
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to, corrección, educación é instruc­
ción religiosa? ¿cómo de sus lecturas, 
amistades y diversiones? ¿atiendo á 
mis dependientes y criados? ¿los edi­
fico con mi conducta?

Si soy hijo de familia; ¿hé entre­
gado mi corazón, ó dado entrada en 
él á alguna inclinación contra la vo­
luntad, ó sin saberlo mis padres ó 
tutores? ¿hé dispuesto de mi suerte 
sin su bendición ó consentimiento? 
¿les he puesto mala cara? ¿hé sido 
terco y -testarudo? ¿hé tolerado sus 
defectos naturales y condescendido 
prontamente y sin replicar? ¿les hé 
ayudado en sus quehaceres? ¿me hé 
burlado de los pobres ó ancianos? ¿hé 
respetado á los Sacerdotes? ¿hé des­
preciado sus consejos y avisos?

5 .° ¿Perdono á los enemigos? ¿no 
hé envidiado nunca á los ricos ni á 
los felices del mundo, ni me he per­
mitido deseo alguno de los bienes 
ajenos? ¿no hé deseado mal á nadie? 
¿hé reprimido las emociones impetuo­
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sas de mi corazón? ¿me he dejado ar­
rastrar de mis inclinaciones y pasio­
nes, particularmente- de la ira y tris­
teza? ¿me hé envanecido de la her­
mosura, talentos, nobleza, riqueza, 
ó del aprecio de los demás? ¿ó bien he 
dado la gloria á Dios, de quien pro­
cede todo bien? ¿hé comido ó bebi­
do con exceso é inmoderadamente? 
¿vivo en enemistad con alguien? ¿hé 
tratado á alguno con desprecio, so­
berbia ó imprudencia? ¿hé soltado 
imprecaciones, maldecido mi suerte, 
pedido ó deseado algún mal para 
otros? ¿hé hecho daño á los animales 
sin necesidad y por cruel complacen­
cia? ¿hé dado limosnas, según, mi po­
sibilidad, y procurado socorrer, con­
solar y aconsejar bien á mis prójimos?

6 .° ¿Hé resistido pronto y con 
energía á todas las tentaciones? ¿hé 
dado mal ejemplo ó escandalizado á 
alguno? ¿habrá alguna alma á quién 
yo haya atraído, seducido y excitado 
á qué participe de mis pecados? ¿qué 
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pecados he cometido por efecto de li­
gereza, y cuales con premeditación? 
¿hé alimentado en mi corazón deseos 
prohibidos? ¿concúrro á alguna socie­
dad ó diversión, ó conservo alguna 
amistad que pueda serme peligrosa? 
¿ando con malas compañías y con per­
sonas de poco temor de Dios? ¿hay al­
gunos pecados que se hayan conver­
tido en mi en costumbre? ¿cuáles son? 
¿hé faltado conmigo mismo ó de pala­
bra á la modestia, decoro, ó pudor? 
Si en este momento fuese á morir: 
¿cuáles me atormentarían más?

7 .° ¿Están mis manos y concien­
cia limpias de bienes ajenos? ¿hé de­
testado constantemente la ganancia 
injusta? ¿no hé engañado, defraudado 
ó perjudicado á ninguno de mis se­
mejantes? ¿detengo injustamente al­
guna cosa agena?.¿hé pagado lo que 
debía? ¿pago pronto á los que para mi 
trabajan ó me hacen algún servicio?

8 .° ¿Hé descubierto las faltas de 
otros? ¿por efecto de mis chismes ó im-
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prudencias, he ocasionado alguna di­
visión ó disgusto? ¿he ofendido á al­
guno con palabras, gestos ó acciones, 
y contristádole sin necesidad? ¿hé 
manchado alguna vez el honor de 
alguien? ¿hé juzgado, sospechado te­
merariamente, difamado, injuriado, 
condenado ó calumniado á alguno? 
¿hó compensado el perjuicio ocasio­
nado, y restablecido el honor roba­
do? ¿hé mentido? ¿hé juzgado teme­
rariamente? ¿gusto de oír murmurar? 
¿hé hablado mal de las cosas de la 
iglesia y de sus ministros?

9 y 10 van incluidos en los otros.
Ahora examínate de las obligaciones propias 

de tu estado, profesión ó empleo, atendiendo 
á lo que debes hacer, y mirando como lo ege- 
cutas. Pide á tu confesor te instruya bien, 
pues sin saber y cumplir cada cual los debe­
res de su estado no se salvará.

Después que hayas hecho detenidamente el exa­
men, considera: lo que por el pecado, si es 
mortal, perdiste la gracia de Dios. 2.o per­
diste la herencia que tenias en el cielo, S.» 
incurriste en las penas del infierno y 4.° 
ofendiste á Dios, sumamente bueno é infini­
tamente amable.
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Postrado delante de Jesús pídele supla con ' 

sus dolores,-y con los que su Santísima Ma­
dre sufrió al pié de la Grito, el poco dolor 
que tu tienes é imprégnate de los siguientes 
sentimientos:

Tiemblo; Dios mió, aLconsiderar 
el tremendo castigo que me espera 
por mis pecados. Muerte eterna.....  
tormento eterno... lágrimas eternas... 
hambre eterna... desesperación eter­
na./. remordimiento eterno... Perdi­
do el derecho á la herencia del cielo. 
Pisoteado vuestro amor y desprecia­
da vuestra copiosa redención, ¡infeliz 
de mi! me encuentro en un estado de­
plorable y mi alma está penetrada del 
dolor mas acerbo, y mi corazón opri­
mido por la aflicción y tristeza. Hu­
millado y abatido vengo á postrarme 
delante de Vos para daros una satis­
facción á la fáz del cielo y de la tierra.

Perdón, divino Jesús, perdón por
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todos los ultragos que he hecho á 
vuestro sagrado Corazón, perdou por 
todos los pecados que he cometido, 
perdón por el abuso que he hecho de 
vuestras gracias, de vuestros sacra­
mentos y de vuestra preciosa sangre. 
Perdón, piedad, misericordia... Cas­
tigadme, Señor, pero perdonadme. 
Quemad, cortad, destruid todo lo ma­
lo que hay en mi; mas no me arrojéis 
al abismo del infierno. Qué mis lágri­
mas de hoy compensen los ultrages 
de mi vida pasada, y qué. mi súplica 
de este momento sea tan eficáz, que 
mueva vuestro lastimado Corazón á 
olvidar todos mis delitos.

Convertidme, Señor, y perdonad­
me. Haced que el resto de mis dias, 
lo emplee en vuestro santo servicio y 
en cantar vuestras eternas miseri­
cordias.
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ACTO DE COHTMCIOK DE S FRANCISCO JAVIER

No me mueve, mi Dios, para quererle
El cielo que me tienes .prometido,
Ni me mueve el infierno tan temido
Para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
Clavado en una cruz y escarnecido;
Muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
Muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme en fin tu amor en tal manera, 
Que aunque no hubiera Qielo, yo te amara, 
Y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera: 
Porque aunque lo. que espero no esperara, 
Lo mismo que te quiero, te quisiera.
Si tienes que esperar di algunas veces el Señor 

mió Jesucristo y espera con modestia a que 
te toque el turno para confesarte: delante 
ya del confesor, y ¡de rodillas te santiguas é 
'inclinándote profundamente di: Bendecid­
me, Padre, porque he pecado, y mientras 
el confesor te dá la bendición rezas el Yo 
pecador... . "

Atiende cuidadosamente las re/leanones que el 
confesor te haga y la penitencia que te im­
ponga, la que cumplirás tan pronto puedas. 
Consúltale además aeerca de todas las ne­
cesidades y tribulaciones de tu espíritu.
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Mienh'as el confesor te hecha la absolución 

tu deberos, profundamente inclinado frente 
u de cara al mismo con las manos juntas, 
rezar con mucho recogimiento y fervor el 
Acto de Contrición ó Señor mió Jesucris­
to.... No te levantes hasta que el Sacerdote 
haya conchudo las palabras de la absolución.

ORACION DE S. ALFONSO LIGOR1O

PARA DESPUES DE LA CONFESION.

¿Qué gracias no os debo yo, Dios 
mió, no solo por haberme criado, re­
dimido y traído al seno de vuestra 
santa Iglesia, sino lo que es mas, por 
haberme escitado y esperado á que 
me volviese á Vos, cuando tan aleja­
do andaba vagando por las sendas de 
la perdición del pecado, y por haberme 
perdonado tantas veces, como espero 
que lo habéis hecho hoy, preserván­
dome además de tantas otras caídas 
como hubiera dado, -si con vuestra
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mano piadosa no me hubieseis sos­
tenido?

Pero mis enemigos no cesarán de 
tentarme hasta la muerte, y si Vos 
no me ayudáis, bien pronto, ¡ay de 
mi! tornaré á ofenderos mas grave­
mente que nunca.. x.

Concededme, pues, por los méritos 
de mi Señor Jesucristo, la preciosa 
gracia de la perseverancia final. Es­
te Señor nos lo ha dicho: «que todo lo 
que en su nombre os pidiéramos, será 
concedido.» Por tanto, os pido, po­
niéndoos por delante cuanto sufrió 
por nosotros, hagais que no os vuel­
va yo á olvidar mas. Tengo la ma­
yor confianza de que si con insisten­
cia os pido esta gracia, me la queréis 
conceder; porque habéis prometido 
oir nuestras súplicas. Pero tiemblo, 
Señor, y me estremezco de pies á ca-
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beza al considerar que en el momento 
menos pensado, puedo, si llego á ol­
vidarme de que dependo de Vos, y 
dejo de imploraros, volver á caer en 
el abismo de mis miserias.

Concededme, pues, Señor, que en 
todas mis tentaciones recurra al ins­
tante á Vos, invocando los sagrados 
nombres y los corazones'-de Jesús y 
de María. Pueda yo, con su amparo 
alimentar la dulce esperanza de vivir 
en vuestra divina gracia, y de veros 
cara á cara, y amaros para siempre 
en el cielo, donde estaré ya seguro de 
que nada podrá separarme jamás de 
Vos, y donde absorto en vuestro amor 
viviré toda la eternidad.
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II.

LA COMUNION.

En la hostia consagrada se halla Jesu­
cristo todo entero y vivo, esto es; su 
cuerpo, sangre, alma y divinidad; el mis­
mo que nació en Belén, predicó en la Ju- 
dea, murió en la cruz, y el mismo que 
está ahora sentado á la diestra del Eter­
no Padre en el cielo rogando incesante­
mente por nosotros; de modo que no ve­
mos á Jesucristo, porque nos lo impiden 
los accidentes de olor, color y sabor, 
que vienen á ser como un velo ó cortina 
que nos le encubren, pero la fé nos en­
seña que está alli, y asi lo creemos fir­
memente, porque Dios asi lo ha dicho, y 
no puede engañar. Si nos asombra que 
esté á un mismo tiempo en tantos alta­
res, no siendo mas que un solo Dios, re­
cordemos que es Omnipotente.

Nada hay mas grande que la Eucaris­
tía. Las obras buenas son relativamente á 
la Comunión, como un grano de arena á 
una montaña. ¿Qué podrá negarnos el Se­
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ñor, después de comulgar, si le ofrece­
mos á su Hijo, y los méritos de su sagra­
da pasión y muerte? y ¿será posible que 
teniendo á Jesús entre nosotros, vague­
mos errantes y fatigados de cansancio, 
sin que nos sumerjamos en este mairan- 
lial de la vida hasta saciar nuestra sed? 
¡oh grandeza de nuestra alma, que solo 
Dios puede hartar! Dios promete la vida 
eterna á las almas que comulgan. Cor­
ramos frecuentemente á la santa mesa 
acompañados por nuestros ángeles de 
guarda. Alegrémonos al ir á comulgar, 
porque vamos á ser embalsamados con 
la sangre preciosa de Jesucristo, y no 
protestemos que somos indignos, por­
que aunque esto es verdad, lo necesita­
mos; ni que somos pecadores y misera­
bles, pues equivaldría á no llamar ai mé­
dico, porque estamos muy enfermos: ni 
que oslamos gravemente tentados, pues 
entonces seria ceder el campo al enemi­
go: cuanto mas terrible sea la batalla, 
sube mas de punto la necesidad de valor 
invicto y de buenas armas, y la Eucaris­
tía es el* manjar de los fuertes y el arma 
para salir victorioso.
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, La comunión es el paraíso en la tierra 

sin penas ni cruces; y cuando venga la 
muerte, ¡qué dichosas serán las almas 
que comulgaren entonces, porque en el 
juicio particular Dios verá en ellas á su 
Hijo amado y no las podrá condenar!

Los primeros cristianos comulgaban 
cada dia. Las almas fervorosas en todos 
los siglos han comulgado á menudo; y 
los que de verdaderos cristianos se pre­
cian, hacen lo mismo. San José Cuperli- 
no recibía diariamente la sagrada hostia. 
S. Pedro Crisólogo recomendaba con ins­
tancia la frecuente comunión, deseando 
que este sagrado pan fuese el alimento 
diario de todos los cristianos. SanElzear 
participaba con frecuencia, durante la 
semana, de la S. comunión. «No creo, 
deeia, que pueda imaginarse alegría se­
mejante á la que esperimenlo en la Mesa 
del Señor. El mayor consuelo de una alma 
en la tierra es recibir á menudo el cuer­
po y sangre de Jesucristo.».

Con la comunión frecuente, crecemos 
en pureza, en humildad, en santidad, en 
mérito... El pan Eucaríslico es principal­
mente lo que pedirnos cada dia en estas 
palabras del Padre nuestro: El pan nues­
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tro de cada día dánosle hoy. Jesucristo 
nos insta á la comunión frecuente, cuan­
do nos dice: El que no coiné mi cuerpo y 
bebe mi sangre no tendrá vida. Venid d 
Mi lodos los que estáis trabajados y can­
sados que yo os aliviaré. Mis delicias son - 
estar con los hijos de los hombres.

Sabido es que quien se atreve á comulgar con , 
pecado mortal sm Haberse confesado, habien­
do hecho mala confesión, por callar peca­
dos ó no querer dejar las malas amistades, 
compañías, odios etc., lejos de merecer cosa 
alguna comulgando, comete un sacrilegio y 
no cumple con el precepto pascual. Para co­
mulga)' con fruto, además del ayuno natu­
ral, se necesita saber lo que se ha de recibir, 
y sobre todo ponerse en gracia de Dios por 
medio de una buena confesión, limpiando 
el alma de todos los pecados mortales.

Sentimientos para antes de comulgar.

¡Cuán santa es la acción que voy á 
hacer, y cuán grande es la gracia que 
el cielo me prepara! Voy á recibir á 
Jesucristo, mi Dios, mi Salvador, mi 
Redentor, Señor del cielo y de la tier­
ra. Voy á recibir su corazón, el co-
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razón mas santo, puro, amable y per­
fecto, el mas digno de mis adoracio­
nes, de mis respetos, de mi amor, y 
de todos los sentimientos de mi cora­
zón. Voy á recibir á aquel mismo que 
fué concebido en el seno de María; 
que fué sacrificado en la cruz por mi; 
á aquel en quien el Padre se compla­
ce, y en quien los Santos tienen sus 
delicias en el cielo. Pero; ¡ay de mi! 
¿en qué corazón voy á recibir el cora­
zón mas santo, noble y perfecto? En 
el corazón mas miserable, mas des­
preciable é indigno de una dicha tan 
grande. ¿Sobre mi corazón tibio, lán­
guido, ingrato, infiel vendrá á repo­
sar Jesús? ¿mi corazón que se ha de­
jado robar por el mundo, será la mo­
rada y lugar de descanso de mi Dios?

¡Señor, yo no soy digno de entrar 
en tu santo templo, ni de estar en tu 
presencia, y tú te dignas entrar en 
mi corazón! ¡Que preparación no de- 
bia traer para recibir beneficio tan 
inestimable! ¡Con que disposiciones
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no debo presentarme á la sagrada 
mesa del altar! ¡oh bondad de mi 
Dios! ¡oh Corazón de mi amable Sal­
vador! ¡Qué no tenga yo todo el res­
peto de los ángeles, todos los amoro­
sos ardores de los serafines, todas las 
virtudes de los santos; y lo que es 
mas, que no tenga yo aquellos ar­
dientes deseos con que os recibia y 
estrechaba vuestra Santísima Madre, 
la Virgen María, para ofrecerte una 
habitación digna de tí!

Corazón adorable de Jesús, mis 
miserias, pecados, ingratitudes, mal­
dades y traiciones me aterran y me 
repelen de Vos; pero conociendo tu 
infinita bondad, no dudo te moverás á 
disponer mi corazón y á suplir todo 
lo que en el falta...

Enriquece, Dios mió, mi pobre co­
razón con tus dones celestiales; des­
tierra su tibieza con tus divinos ar­
dores... Mira, Señor, á mis necesida­
des y compadécete de mi miseria. 
Pues eres médico, sana mi alma... 

U



—55—
eres Salvador, dame la salud y la 
vida.... eres pastor, aliméntame.... 
eres mi padre, muévanse á miseri­
cordia tus entrañas... eres mi Dios, y 
espero siembres en mi corazón las 
virtudes....

Ven, pues, adorable Salvador, mi 
corazón suspira por esa dicha; ven, no 
dilates mas la felicidad que me con­
cedes; ven, y trae contigo la abun­
dancia de todas las gracias... ven, 
Corazón Santo, y santifica el mió. 
Tu Corazón, Jesús amable, es pu­
ro, purifica el mió... Tu Corazón está 
obediente á la voluntad de tu Padre; 
sujeta el mió... dále, Señor, humil­
dad, mansedumbre, desprendimien­
to, caridad, pureza... ¡ohgran Dios! 
Creo en tí, aumenta mi fé; espero en 
tí, alienta mi confianza; te amo, en­
ciende mi amor.

¡María, madre mia! yo voy á reci­
birá tu Hijo querido, dámelo como lo 
diste al anciano Simeón: yo le quiero 
recibir de tus bellísimas manos.
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Al acercarse el sacerdote al altar para distri­

buir la Sagrada Comunión aviva tu fé, y di 
con fervoroso recogimiento1.

Alma mia, ha llegado el momento 
tan deseado; mira al celestial Esposo 
que ya llega: mira al Rey de los Re­
yes que viene á tí con espíritu de dul­
zura y de paz. Repite, alma mia, las 
palabras, y ten los sentimientos que 
la Iglesia quiere inspirarte por ellas.

Señor, no soy digno de que en­
tres en mi morada; mas decid una 
palabra, íj  mi alma quedará sana.
Cuando el Sacerdote deposita/ la Hostia con- . 

sagrada en tu lengua, di con el coraTon:

»>)E1 cuerpo de mi Señor Jesucristo 
guarde mi alma para la vida eterna.»

Luego después de comxilgar, cierra los ojos, re­
cógete y piensa estás abrazando al niño Jesús 
que te dice: ¡Hijo mió, cuánto me has costa­
do? clavos.... espinas.... cruz.... desprecios... 
sudores de muerte.... agonía dolorosa....
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Después ele un rato de meditación dirás;

Alabanzas y gracias sean dadas en 
todo momento al Santísimo y diviní­
simo Sacramento.

Hay 100 dias de indulgencia una vez al dia. Pió VI, 24 de 
mayo 1776. r

(l'lenaria si se reza diariamente por espacio de un mes’ 
confesando, comulgando y rogando por la santa iglesia )

No t a. Las indulgencias aquí anunciadas son aplicables a 
las almas del Purgatorio.

DESPUES DE HABER COMULGADO.

¿Es posible que yo posea él Cora­
zón de mi Dios, y que mi Dios se ha­
ya dignado venir á mí?

Yo te adoro Corazón de mi Dios, 
de mi Salvador, de mi Rey, que re­
sides actualmente en mi pecho......

¡Oh Corazón de mi Jesús! Aláben­
te, adórente, bendígante y ensálcente 
los ángeles y los santos. Yo te amo 
con todo mi corazón, potencias y sen­
tidos. Tengo un solo corazón, él será 
todo tuyo y para siempre. Tu amor 
para conmigo es inmenso, y mi amor 
para Tí no tendrá límites./..
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Recibid, Señor, toda mi libertad, 

memoria, entendimiento y voluntad; 
todo mi haber y poseer; Vos me lo 
disteis, á Vos, Jesús mió, lo torno; 
todo es vuestro, disponed de ello á 
vuestra voluntad: dadme vuestro 
amor y gracia, que esto me basta....

Alma mia, bendice al Señor; y en­
trégate á los enagenamientos de tu 
alegria y gratitud....

Si, Corazón adorable de mi Dios, 
yo te ofrezco mi corazón reconocidí­
simo á tus inefables dones. Jamás, 
jamás olvidaré la grandeza de este 
beneficio: ni la nada y bajeza mia pa­
ra recibirle. Corazón amoroso, ahora 
que estás dentro de mi, y que has to­
mado posesión de mi alma, habla é 
inspira á mi corazón todo lo condu­
cente á tu mayor gloria y á mi sal­
vación....

Pero no te contentes, Jesús mió, 
con hablarle; haz que oiga tu voz; 
obra en él los milagros de tu poder y 
amor; arranca de mi corazón todo lo
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que le desagrada; no permitas quede 
cosa alguna que ofenda tu divina 
presencia ó hiera tu sagrado Corazón.

Corazón llagado de Jesús, yo te 
bendigo, y te consagro enteramente 
mi corazón, mis sentimientos, todos 
mis afectos. Si, Corazón Sagrado, Tu 
has padecido, y yo quiero cortar y 
reformar mi corazón, aunque para 
ello tenga mucho qué sufrir; yo me 
haré violencia, reprimiendo la viva­
cidad, la sensibilidad, la delicadeza 
de mi corazón... yo sabré afligir, en­
sangrentar, y crucificar mi corazón, 
como señal de amor.... Sufriré el mal 
humor, el mal génio de las personas 
con quiénes tengo precisión de vivir.

¡Dios mió! Tu Corazón merecía 
otros sacrificios por tantas gracias y 
beneficios de que me has colmado.... 
Para todo, Jesús divino, para todo 
escucharé tu voz, seguiré tus conse­
jos, imitaré tus virtudes, me condu­
ciré según tus máximas y viviré de 
tu vida....
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Si, vive para siempre, Corazón 

Sagrado de mi Dios, y )a nueva vi­
da, el nuevo corazón que formas en 
mi sea la prenda de la vida inmortal 
que me preparas en tu Corazón y en 
tu gloria.

Hermano mió, ya has comulgado, ó ¡o 
(jue es lo mismo, Jesucristo Dios y Hom­
bre está en tu pecho; solo te resta sepas 
aprovechar tan gran don. Te ruego por 
las entrañas del mismo Jesucristo, no 
pierdas ocasión tan propicia. Si comul­
gas bien, lodo lo harás bien. Considera 

- el gran .beneficio que Dios te ha hecho, y 
detente: l.° Suplicando al Señor le per­
done la poca preparación y disposicio­
nes con que le has recibido. 2.° Dá gra­
cias al Padre Eterno por medio de su hi­
jo Jesucristo, y convida á lodos los bie­
naventurados á que te ayuden á alabar y 
á agradecer dádiva tan excelente. 3.* Pide 
a Jesucristo las tres virtudes; caridad, 
inocencia y humildad, y que no permita 
seas arrastrado por la pasión ó vicio 
que le domina; pídele atienda también á 
todas tus necesidades, las de tus parien-
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ies, amigos y bienhechores. 4.0Ofrécele 
tu corazón y algún obsequio: haz algo en 
estírdia que conozcas sea del agrado del 
Señor. Si descubres hay alguna persona 
que perjudica á lu alma, déjala y huye de 
ella. ¿Hay alguna casa ó lugar peligroso 
para li? Aléjale de él. ¿Tal lectura te es- 
travia? Evilala. ¿Domina la ira lu cora­
zón? Promete no alterarle mas, ni por las 
injusticias, ni aun por las calúmnias de 
los hombres. Impónlcá li mismo alguna 
penilencia, si quebrantas estas resolucio­
nes. Cumple lo que prometas, pues á Dios 
prometes, y El vé tu corazón, y recibe 
tus ofrecimientos ó promesas.

Si algún pensamiento santo te escita y 
conmueve, párale cu él cuanto puedas.

Pasa el dia de hoy en recogimiento le­
vantando frecuentemente el alma á Dios, 
ruégale te ilumine y enseñe lo que debes 
hacer; dilc con el profeta: Señor, enséña­
me á hacer siempre lu voluntad. Ocupa con 
tu Dios siquiera un cuarto de hora ó me­
dia hora, pues mal puede hacerle bien 
sino se lo pides con inslancia y detenida­
mente. ¿Si un alto personaje viniese á 
honrar tu casa, le dejarías solo? ¿No le 
obsequiarías un momento conversando
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con él? ¿Y qué diré de Jesús que quiere 
detenerse conligo, y que le pidas para fa­
vorecerte? medita lo grosero que es, y 
la poca religión que supone el que se 
marcha en seguida de comulgar: no imi­
tes comportamiento tan detestable.

Las oraciones y afectos que aquí pon­
go no son muchos, pero tú auméntalos 
con otros de tu devoción. Cuida muchí­
simo de que tu corazón se aficione á Je­
sús: comulga á menudo, recuérdale fre­
cuentemente, y entretente lodos los dias 
de tu vida, amándole y dirigiéndole fer­
vorosas jaculatorias. Hazlo asi, y verás el 
caudal inmenso de gloria con que el Se­
ñor te colmará.

Eterno Padre, yo os ofrezco la pre­
ciosísima Sangre de Jesucristo en ex­
piación de mis pecados, y por las ne­
cesidades de la Santa Iglesia.

(100 dias de indulgencia por cada vez que se diga.—Pió 
VII, dia 29 de marzo de 1817.) -
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Yo N. N. para seros agradecido, y 

para reparar mi infidelidad, os en­
trego mi corazón, y enteramente me 
consagro á Vos, ¡oh amable Jesús 
mió! y con vuestra gracia propongo 
no volver jamás á ofenderos.
, <pio VI* concedió cada mes Indulgencia Plenaria, y ofra de 
100 días para cada día, á los que confesados y comulgados, 
rogando á Dios por la intención de S. S. hicieren esta oferta 
todos los días delante de alguna imágen del S. Corazón.)

Récense seis Padre nuestros y la
ORACION.

Miradme ¡Oh mi amado y buen 
Jesús! postrado en vuestra santísima 
presencia; os ruego con el mayor fer­
vor que imprimáis en mi corazón los 
sentimientos de fé, esperanza, cari­
dad, dolor de mis pecados, y propó­
sito de jamás ofenderos, mientras que 
yo con todo el amor y con toda la 
compasión de que soy capaz voy con­
siderando vuestras cinco llagas, co-
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menzando por aquello que dijo de 
Vos ¡oh mi Dios! el santo Profeta 
David: Han taladrado mis manos y mis 
piés, y se pueden contar todos mis huesos.

(Indulgencia plenaria diciéndola de rodillas ante una imágen 
de Jesús crucificado después de confesarse, comulgar, y orando 
por las necesidades de la Iglesia. Pió VII 10 Abril de 1821.)

Oración á las llagas de Cristo.

Saludóte ¡ó llaga bendita de la ma­
no derecha de mi Señor Jesucristo, 
crucificado para obtener mi salva­
ción y la de todos los hombres! Pro­
téjame, Señor, esa tu mano, para que, 
cuando vengas en gloria y majestad 
á juzgar al mundo, colocado á tu 
diestra merezca oir con los elejidos: 
« Venid, benditos de mi Padre, tomad po­
sesión del reino que os tengo preparado 
desde el principio del mundo. Amen.
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Saludote ¡ó llaga bienaventurada 

déla mano izquierda de mi Salvador 
Jesucristo, teñida en su sangre pre­
ciosa! Abate las fuerzas de los ene­
migos que buscan mi alma para 
perderla; aliéntala y dile: yo soy tu 
salvación, para que libre ya de es­
ta suerte de las asechanzas de mis 
enemigos, te sirva todos los dias de 
mi vida. Amen.

Saludóte ¡ó llaga del pié derecho 
de mi Señor Jesucristo humedecida 
con su sangre inmaculada! Endereza, 
Señor, por ella mis pies á fin de que 
camine siempre por la senda de tus 
mandamientos: dirige mis pasos ha­
cia la virtud, y sea tu palabra antor­
cha para mis pies y luz para mis sen­
das, para que viviendo así, sirva de 
ejemplo á mis prógimos á fin de 
que tú ¡ó Dios mió! seas siempre
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glorificado en todas y sobre todas las 
cosas. Amen.

Saludóte ¡ó llaga venerable del pié 
izquierdo de mi Señor Jesucristo! 
Por ella. Señor, rompe el lazo que 
tendido le han á mi alma sus ene­
migos. No dé yo pasos de soberbia, 
sino que camine siempre con toda 
sencillez de corazón en tu presencia. 
Enséñame tus caminos, para saber lo 
que te es aceptable, y cumplir de la 
manera mas exacta lo que me está 
mandado. Amen.

Saludóte ¡ó llaga saludable del co­
razón de mi Señor Jesucristo, herido 
por el hierro cruel de la lanza, y de 
la que manan en abundancia la san­
gre y el agua para lavar nuestros pe­
cados! Purifícame, ¡ó Dios! con esta 
sangre purísima, y con esta agua sa­
ludable, para que libre de todo pecado
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te pueda contemplar, por toda la eter­
nidad, á ti ¡ó Señor! que solo sereis vi­
sible á los limpios de corazón. Amen.

Jesús, dulce y humilde de cora­
zón, haced mi corazón semejante al 
vuestro.

(300 dias de indulgencia por cada dia.—Pió IX, Enero 1S68. >

Oración de San Ignacio de Loyola.

ANIMA CHRISTI.

Alma santísima de Cristo, santifícame: 
Cuerpo preciosísimo de Cristo, sálvame: 
Sangre purísima de Cristo, embriágame: 
Agua del costado de Cristo, lávame: 
Pasión de Cristo, confórtame: 
¡O mi buen Jesús! óyeme:
Dentro de tus llagas escóndeme:
No permitas que jamás me aparte de tí:
Del maligno enemigo defiéndeme: 
A la hora de mi muerte llámame, 
Y mándame ir á tí
Para que con los Angeles y Santos te alabe 

por los siglos de los siglos. Amen.
(300 días de indulgencia por cada vez que se rece esta 

oración. Indulgencia de siete aüos. si se dice después de la Co­
munión. Plenaria una vez al mesó los que la rezan cada dia.)
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ORACION AL SAGRADO CORAZON DE JESÚS.

¡Oh amantísimo Jesús mío, hasta 
.pe punto ha llegado tu escesi- 
vo amor! Me has preparado con 
tu carne y sangre preciosísima una 
mesa divina, en la que todo te nos 
das á ti mismo. ¿Y quién es el que 
te ha obligado á fíales trasportes 
de amor? No otro ciertamente que 
tu amantísimo Corazón. ¡Oh Cora­
zón adorable de mi Jesús! horno ar- 
dientísimo del amor divino, aco­
ge mi alma en tu santísima llaga, 
para que aprenda en esa escuela 
de caridad á amar á un Dios que 
tan admirables pruebas de su amor 
me dió. Amen.

Pió VI concedió, y Pió Vil connrmó el 5 de Febrero 1818, 
100 lilas de indulgencia por cada día que sVe°Vnenn6!?iHraa.!0J 
con siete cuarentenas, si se hace delante tde algún altar del 
Sagrado Corazón) rogando 1 Dios por la intención de S. S.
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MEMORARE DE SAN BERNARDO.

Acordaos, ó piadosísima Virgen Ma­
ría que jamás se oyó decir que nin­
guno de los que han acudido á vues­
tra protección, ó imploraron vuestra 
asistencia y reclamaron vuestro so­
corro, hayan sido abandonados de 
Vos. Animado con esta confianza, á 
Vos también acudo, ó Madre de las 
Vírgenes, y aunque gimiendo bajo el 
peso de mis iniquidades, me atrevo á 
parecer ante vuestra presencia sobe­
rana. Oh Madre de Dios, no despre­
cies mis súplicas, antes bien escúcha­
las, y acógelas benignamente. Amen.

(500 diis indulgencia, y plenaria al mes.)

Dulce corazón de María, sed mi 
salvación.

(300 dias de indulgencia.)
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Glorioso S. José, Esposo de María, 

dignaos dar por mi humildísimas 
gracias á Jesús,, que ha querido con 
infinita bondad entrar en mis entra­
ñas, é incorporarse conmigo, para 
santificarme, y para que yo mismo 
pudiese ofrecerme á Vos, Santo mió, 
y al mismo Señor, á quien Vos pre­
parasteis hospicio en el pesebre, á 
quien adorásteis juntamente con Ma­
ría, y los espíritus angélicos, y asi­
mismo le admirasteis adorado de los 
pastores y reyes magos, á quien lle­
vasteis á Nazareth y Egipto, á quien 
buscasteis perdido, y le hallásteis en 
el templo, á quien tuvisteis obedien­
te en vida, y presente en vuestra 
muerte. Haced, Protector mió, que 
por sus infinitos méritos, por los 
vuestros y los de María Santísima, se 
complazca el Señor en derramar en 
mi los copiosos dones de su santo 
amor y temor, y llenarme de celes­
tiales bendiciones. Haced que con 
su divina gracia fortifique yo en mi
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el proposito de nunca mas ofenderle, 
y corrobore mis repetidas promesas 
de amarle siempre y servirle para go­
zarle eternamente con Vos en el cielo.

y. Ruega por nosotros, bienaventu­
rado San José.

lú. Para que seamos dignos de las 
promesas de Jesucristo.

ORACION.

¡Oh Dios! cuya bondad y sabidu­
ría son infinitas, y que al elevar al 
justo José á la dignidad de esposo de 
María, le disteis los derechos y auto­
ridad de padre sobre vuestro único 
Hijo, haced que, imitando el respeto, 
la sumisión y el cariño que el mismo 
Jesucristo y su Santísima Madre tu­
vieron á este gran Santo, le venere­
mos también con piedad filial, á fin 
de obtener por su intercesión la gra­
cia de amaros y serviros en este
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mundo, en espíritu y verdad, para 
tener la dicha de poseeros eternamen­
te en el cielo. Amen.

Jesús, María y José, os doy mi co­
razón, mi espíritu y mi vida.

Jesús, María y José, asistidme en 
mi última agonía.

Jesús, María y José,|haced que es­
pire en vuestra compañía.

(100 dias de indulgencia cada vez que se recito cada una 
de estas invocaciones ) •

III.

LA VISITA.

La teréera condición, que se ha de cumplir 
para ganar el Santo Jubileo es la Visita, 
teniettdo presente lo escrito en la página 29. 
Puedes rezar delante del altar del Apóstol 
Santiago la estación al Santísimo Sacra­
mento reservado en el Sagrario, y la con­
cluyes con esta hermosa plegaria con que 
Bossuet termina sus Meditaciones para el 
tiempo del Jubileo.
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»Di<)S mió, no puede dejar de ser 

muy saludable la indulgencia, pues 
tan á propósito es para calmar vues­
tra cólera, como para escitar mi 
amor. Poderosísima y eficacísima en 
si misma, solo por mi languidez pue­
de dejar de producir sus efectos.»- .

»¡Oh Jesús! ¡oh celestial Esposo! 
En la necesidad estrema en que me 
hallo, acepto con espíritu de fé, de 
humildad y de compunción, las in­
dulgencias de vuestra Iglesia, con el 
objeto de unirme mas perfectamente 
á Vos, y si posible fuese, de no dejar 
cosa alguna entre Vos y yo, ni aun 
el menor resto de pecado ó de la pena 
que pueda separarme de Vos por un 
solo momento. Sí, oh Dios mió, mi 
refugio y amparo, quiero ser vues­
tro: yo os consagro mi corazón para 
amaros con todas mis fuerzas, por­
que sois mi Dios, mi amabilísimo 
Criador, bondadosísimo y perfectísi- 
mo, á quien se debe todo" honor y glo­
ria por los siglos de los siglos. Amen.»



Luego rezarás tres Padre nuestros en reveren­
cia de la Vocación, Predicación y Martirio 
del Apóstol, concluyendo con las Oraciones 
siguientes: ■

¡O aventajadísimo discípulo del 
Sagrado Corazón de Jesús, bon­
dadosísimo Santiago! Tu has ob­
tenido la singular gracia de que 
el Hijo de Dios te eligiese Apóstol; 
has merecido te llevase en su com­
pañía, cuando la resurrección de 
la hija de Jairo; te tuviese presente 
á su transfiguración maravillosa 
en el Tabor; también le has acom­
pañado en las agonías del huerto 
de las Olivas, disimulándote el 
que estuvieses durmiendo, mien­
tras su Magostad, desangrado en 
copioso sudor, estaba orando; fi­
nalmente has alcanzado el espe­
cial favor de que la Reina de los 
Ángeles, María Santísima, te visi­
tase en Zaragoza, mandándote la 
edificases un templo en su honor.
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Por estas y otras gracias que 

te ha dispensado el Todo-Pode­
roso, te suplico me alcances se­
pa yo corresponder al nombre 
de cristiano, cumpliendo exacta 
y fielmente con las obligaciones 
propias de mi estado, consagran­
do asimismo mi corazón al amor 
de la siempre Inmaculada Virgen 
María, y procurando hacerle se­
mejante al de Jesús. Consígueme 
además, en el dia de hoy que, una 
vez que he practicado todo lo man­
dado para ganar el santo Jubileo, 
alcance sus copiosos frutos, gra­
cias ¿indulgencias, las cuales me 
sirvan para el trance terrible de 
la congojosa hora de la muerte, y 
que obtenga en aquel instante su­
premo tenerte por protector y 
abogado: esta esperanza me alien­
ta, y prenda de ella es el habernos 
legado tu santo Cuerpo querien­
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do que aquí, en esta Iglesia de 
Compostela, tuviese su sepulcro 
á fin de continuar dispensándo­
nos tu poderosa protección: yo, 
pues, por esta especial muestra 
de amor á los españoles te alabo, 
magnifico y rindo gracias las mas 
sinceras. ¿Con qué te pagarémos, 
Patrón amabilísimo, este impon­
derable favor? ¡oh si acertásemos 
á darte el culto que mereces!

Todo el mundo te ame, reve­
rencie y ensalce; pero nosotros 
sobre todos. Dadnos, Apóstol pro­
digioso, una humilde confusión 
de lo poco que hacemos en tu ob­
sequio, á vista de lo que tantos 
de tan distintas naciones egecu- 
tan por lograr el consuelo de to­
car respetuosamente las losas de 
esta Apostólica Basílica. Haced 
que conmutemos las penalidades, 
y gastos de la peregrinación de 
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otros en obras de caridad con los 
mismos peregrinos, y últimamen­
te proteged nuestra España, y que 
la gracia del Señor jamás se se­
pare de nuestras almas hasta que 
vayan á la gloria á alabar contigo 
al Padre, al Hijo y al Espíritu 
Santo por siglos iníinitos.

ORACIOLJ

PARA LAS NECESIDADES Y PELIGROS.

Amantísimo Padre y consolador 
nuestro, milagrosísimo Santiago, bien 
veis el justísimo castigo que nos pre­
para (bien que benignísimamente) la 
rectísima Providencia de nuestro 
buen Dios y Señor. Confesamos hu­
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mildemente, que nuestras culpas le 
merecen muchísimo mayor: y consi­
derando que teniendo ofendido á nues­
tro Criador, no podemos teneros á Vos 
contento, se nos agrava mas nuestra 
congoja, y desmaya mucho nuestra 
esperanza. Pero, Apóstol amorosísi­
mo, á los reos mas criminosos les 
permite la Justicia sus Abogados. 
Vos lo sois por todos títulos nuestro. 
¿Dónde hallarémos los hijos misera­
bles nuestro consuelo, ni á quien nos 
hemos de acoger con mas confianza 
en nuestros ahogos, que á nuestro Pa­
dre? Vos lo sois, benignísimo Apóstol, 
y á Vos acudimos en la presente ur­
gencia. Templad el justísimo rigor 
de Dios, acompañad con vuestros 
ruegos nuestros suspiros y oracio­
nes, para que su Magostad se digne 
oirnos, y apiadarse de nosotros. No 



padezcan, por estar mezclados con 
nosotros los que somos pecadores, 
muchos justos. Alegad los méritos de 
éstos á favor nuestro, pues aunque 
indignos, somos sus hermanos. Co­
nózcase en este aprieto cuanto vale 
vuestro patrocinio. Alcanzadnos el 
perdón de este castigo, para que de 
eso resulte en nosotros mas humilde 
reconocimiento á la divina clemen­
cia, y mayar honra á vuestro glorio­
so nombre. Reconciliadnos con el To­
do-Poderoso por medio de una verda­
dera penitencia, que nos haga dignos 
de su misericordia y gracia. Amen.

ANTIFONA.

O Bienaventurado Apóstol, que es­
cogido entre los primeros, fuiste el 
primero de los Apóstoles que mere­
ció beber el Cáliz del Señor. ¡O glo-
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rioso reino de España, fortalecido 
con tal Patrón, y enriquecido con la 
prenda de su santo Cuerpo, por cuya 
intercesión le hizo tan grandes favo­
res el Todo-Poderoso!

y. Ruega por nosotros, Bienaventu- 
turado Sa n t ia g o ,

Para que seamos dignos de las 
promesas de Jesucristo.

oxtACKorer.

Dios, que por tu misericordia dis­
te, y encomendaste al bienaventura­
do Apóstol Santiago la nación Espa­
ñola, para que la amparase con su 
patrocinio, y por él la libraste mila­
grosamente déla desolación que la 
amenazaba: suplicárnoste nos conce­
das, que por medio de su patrocinio 
lleguemos á gozar de la eterna paz. 
Amen.

u



Si tienes tiempo, puedes Disitar los seis sagra­
rios restantes, qúe tal vez ninguna iglesia 
del mundo tendrá esta dicha de conservar 
Jesucristo reservado en siete altares. El nú­
mero siete en la Sagrada Escritura y Litur­
gia de la Iglesia es simbólico y misterioso, 
y muchísimas cosas son representadas por 
él. Atendiendo á eso sin duda se tiene en 
esta Basílica de Compostela ese privilegio 
sin igual. Luego puedes rezar las siguien­
tes oraciones tradxicidas de las que se usan 
por la Iglesia.

Dios, que por la Concepción inma­
culada de la Virgen, preparaste dig­
na habitación á tu Hijo, te rogamos 
que, así como por la previsión de la 
muerte del mismo tu Hijo la preser­
vaste de todo pecado, nos concedas 
que purificados por su intercesión, 
vengamos á tí.

Rogárnoste, Señor, nos defiendas 
de todos los peligros de alma y cuer­
po, y que mediante la intercesión de 
la bienaventurada Virgen María, con 
la del bienaventurado S. José, y de
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los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, 
de Santiago y de todos los Santos, nos 
concedas benigno salud y paz, á fin 
de que destruidas todas las adversi­
dades y errores, tu Iglesia te sirva 
con segura libertad.

Dios, que te ofendes por la culpa, 
y te aplacas con la penitencia, atien­
de propicio las preces de tu pueblo 
suplicante, y desvia los azotes de tu 
cólera que por nuestros pecados me­
recemos.

Dios, protector nuestro, vuelve á 
nos tus ojos compasivos, y defiénde- 
nos de las asechanzas de nuestros 
enemigos, para que removida toda 
perturbación, te sirvamos con ánimo 
tranquilo. Por Jesucristo nuestro Se­
ñor. Amen.

u¡
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ORACION DE S. AGUSTIN 
que mandó publicar el Sumo Pontífice Urbano VIII.

En tu presencia, Señor, nuestras 
culpas con dolor confesamos, y los 
castigos, que por ellas recibimos, 
comparamos.

Si reflexionamos el mal que hemos 
hecho, muy poco es lo que padece­
mos, mucho mases loque merecemos.

Muy grave es lo que hemos cometi­
do, levísima es la pena que sufrimos.

El castigo sentimos del pecado, y 
la obstinación en pecar no evitamos.

Con tus azotes nuestra flaqueza es 
castigada, pero de la iniquidad no 
hay enmienda.

El alma desolada siente el tormen­
to. pero no se dobla la cerviz de la 
sobérbia.

La vida en medio del dolor sollo-
6
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za, pero en sus actos no se enmienda.

Si esperas, no se corrige: si casti­
gas, no subsistimos.

Confesamos en la corrección lo ma­
lo que hemos hecho: nos olvidamos 
después de tu visitación de lo que 
antes hemos llorado.

Si estiendes tu mano para castigar, 
prometemos hacer el bien: si detienes 
la espada dé tu justicia, no cumplí- * 
mos lo prometido.

Si hieres, te clamamos nos perdo­
nes: si perdonas, de nuevo te provo­
camos á que hieras.

Hénos aquí, Señor, que confesán­
donos reos, conocemos que si no per­
donas, con justicia nos puedes dar la 
muerte.

Concédenos, PadreJ Omnipotente; 
lo que sin merecerlo^ te pedimos, tu 
que has hecho de la nada á los que te

UI
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rogarían. Por los méritos de Cristo 
nuestro Señor. Amen.

No abandones, Pastor eterno, 
á tu rebaño. jb ¡1. Sino mas bien guár­
dale perpetuamente por medio del 
bienaventurado Apóstol.

y. Protege, Señor, á tu pueblo, 
que á Tí clama, y que confía en el 
patrocinio de tu Apóstol, jJ. Defién- 

, dele perpétuamente.
y. Ruega por nosotros, Apóstol 

Santo. jJ. Para que seamos dignos 
de las promesas de Cristo.

ORACION.

Concede, te rogamos, Omnipotente 
Dios, no permitas que nosotros, á 
quiénes fundaste sobre la piedra de 
la fé Apostólica, seamos conmovidos 
por perturbación alguna. Por Jesu­
cristo, tu Hijo, nuestro Señor, que

U
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conügo vive y reina en unidad del 
Espíritu Santo, por todos los siglos- 
de los siglos. Amen.

O«ACXO?»J.

Alcance, clementísimo Señor, para 
nuestras necesidades el auxilio opor­
tuno la meditación hecha por nosotros 
que consideramos dirigidas al Após­
tol Santiago aquellas palabras que 
vuestro siervo San Juan Crisóstomo 
puso en vuestros divinos labios como 
dirigidas á los bienaventurados Após­
toles San Pedro y San Pablo de este 
modo: Rodead esta nueva Sion, y cir­
cunvaladla; esto es guardadla, defen­
dedla, fortificadla con vuestros rue­
gos; para que en el tiempo de mis 
iras, y cuando imponga el terror á 
to,da la redondez de la tierra, miran­
do á vuestro sepúlcro, que jamás de­
jaré de atender, y á las señales que

U
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por mi lleváis impresas con gusto, 
venza mi ira con mi misericordia, y 
por esta atienda vuestra intercesión. 
Verdaderamente, cuando veo que 
vierten lágrimas el Sacerdocio y el 
imperio, al punto como compadecién­
dome me inclino á la misericordia, y 
me acuerdo de la palabra dada: Pro­
tegeré esta Ciudad por David mi sier­
vo: Hágase así, Señor, hágase así. 
Amen. Amen.

CAPÍTULO VIL

Benéfica influencia del Jubileo 
Compostelano.

La peregrinación ó viage piadoso 
que hacen los fieles para visitar los 
santos lugares se remonta á los pri­
meros dias del Cristianismo, pues la 
Historia Eclesiástica nos dice, que
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mucho tiempo antes de las Cruzadas, 
y aun desde la primer persecución de 
la iglesia bajaban los fieles á las cata­
cumbas de Roma en donde se enter- 
taron innumerables mártires, ya con 
el objeto de orar cerca de los despojos 
terrestres de estos intrépidos defen­
sores de la Fé, y ya con el objeto de 
interponerlos como medianeros en la 
presencia de Dios, á fin de que les 
concediese valor para sufrir á su vez 
la muerte por la Religión.

Estas peregrinaciones no pertene­
cen esclusivamente á los anales reli­
giosos, tienen también relación muy 
íntima con la Historia civil de todos 
los pueblos católicos, pues á ellos 
deben su origen multitud de benéfi­
cas instituciones, y aun innumerables 
ciudades. Los españoles favorecidos 
con el precioso dón del cuerpo de 
Santiago Apósjpl podemos muy bien 
testificar esta verdad con solo re­
correr el camino por donde transi­
taban los peregrinos que se dirigían.
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y aun dirigen desde.las mas lejanás 
tierras, por'voto á Santiago de Com­
pos tela, andando centenares de leguas 
á pié, y muchos descalzos, desafiando 
los inmensos peligros y obstáculos.* 
que tenían que vencer para visitar el 
sepúlcro del Apóstol, en cumplimien­
to de promesas hechas después dé ha­
berse librado de alguna calamidad, 6 
á fin de implorar su intercesión para 
con Dios, y por su valimiento conse­
guir algún beneficio. A7 lo hacian ves­
tidos de peregrinos, cargados de me­
dallas, rosarios y reliquias, imploran­
do muchos de ellos la caridad pública 
por mayor humildad, si bien otros lo 
verificaban de éste modo, y lo verifi­
can aun, por falta de medios para ali­
mentarse y albergarse en tan largo 
viage.

En muchos pueblos cristianos se 
fundaron hospicios p^ra socorrer gra­
tuitamente á los peregrinos que iban 
y volvían de Santiago de Compostela, 
distinguiéndose en esta obra benéfica 
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el pueblo belga. Mr. Félix Bogaerts, 
Secretario perpetuo de la Academia 
de Arqueología de Bélgica, en su 
obra. Historia del culto de los Santos de 
Bélgica, mirados como elemento social, 
publicada en Amberes en 1848 dice 
que en el año de 1454, se fundó el hos­
picio de peregrinos de Amberes y se 
levantó una suntuosa iglesia dedica^- 
da á nuestro Apóstol; lo cual hicie­
ron igualmente las ciudades de Lier- 
re y Bruselas, siendo magnífica la es­
tatua de Santiago del primer punto, 
estatua que se tiene por obra maes­
tra del arte del siglo XVII.

Casi no hay pueblo ó nación que no 
hiciese la peregrinación á Composte- 
la, como se lée en los versos del 
Lie. Molina en su descripción de Gali­
cia, que copian la mayor parte de los 
escritores de la Historia de Santiago.

Estas peregrinaciones ni tenían por 
objeto entretener el ocio, ni alimentar 
la curiosidad, sino que por el contra­
rio este medio establecía y conserva­
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ba en la sociedad el único principio 
de fraternidad y de igualdad que en­
tonces era posible, y se respetó bajo 
el anárquico reinado del feudalismo, 
que no admitía ni toleraba mas dere­
chos en la mayor parte de los pue­
blos, que los que la espada y la lanza 
sabían conquistar y defender.

El culto de los Santos, que de ese 
modo se propagaba y engrandecía, 
servia en aquellos tiempos de freno á 
las violencias y rapacidades de los 
grandes; era el que protegía las pro­
piedades, era la salvaguardia de la 
inviolabilidad del juramento; hacia 
que se respetase la última voluntad de 
los moribundos; extinguía los odios 
y los rencores; y apartaba al pueblo 
délos horrores de la guerra civil; 
pues era tal la creencia de la conti­
nua intervención de los Santos en las 
cosas de este mundo, que ninguno se 
atrevía á provocar su indignación, 
por temerario y poderoso que fuese.

Por último este culto vivificaba
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las artes, y daba á la estatuaria y 
al cincel sus mas espléndidas y 
grandiosas creaciones: díganlo si­
no esas numerosas basílicas, expre­
sión elocuentísima del espíritu reli­
gioso que animaba á la antigua só- 
cic.'hid. y testimonio irrefragable del 
sentimiento nacional en los tiempos 
pasados. La construcción de estos 
monumentos era obra de todos; el so­
berano, el vasallo, el rica y el pobre, 
todos llevaban su piedra para levan­
tarlos; de suerte que el nombre del 
artista que lo había dirigido, pronto 
se olvidaba, como sino hubiese sido 
mas que el intérprete de una concep­
ción que pertenecía á todos y á cada 
uno en particular. Pasaban dos y tres 
generaciones, y aun no estaba termi­
nada la obra; pero ¿qué imp'orta? la 
generación que sucedía, estaba pronta 
á continuar á su vez la empresa aun 
no acabada; pues que en estas obras 
para nada se tenia en cuenta el tiem­
po: lo presente descansaba en lo por-
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venir con entera confianza. Destina­
dos estos monumentos, como la te, a 
desafiar á los siglos y á las tormen­
tas, crecían lentamente como ella, 
pero con una inquebrantable per^exe- 
rancia. .

Intimamente convencidos los pue 
blos de la intervención délos dantos 
en los acontecimientos de este mundo 
acudían á cada momento á implorar 
su asistencia, emprendiendo penosos 
viages, que tenían por bien recom­
pensados con obtener alguna gracia 
espiritual, entre los cuales ninguna 
tan apreciada como la del Santo Ju­
bileo Compostelano; influyendo de 
esta manera el año santo no so a­
mente en la reforma de las costum­
bres, puesto que para ganarle es ne­
cesario llorar antes los pecados y 
ponerse en gracia de Dios, sino tam­
bién en. multitud de obras de benefi­
cencia que con ocasión de ganarle se 
fundaban, y en la erección de un sin 
número de monumentos artísticos.
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que deben su existencia á la misma 
causa.

Nuestros mayores consideraban 
como otros tantos protectores á los 
Santos, cuyas reliquias poseian. A 
estos remitían, con una confianza ili­
mitada, el cuidado de preservarles 
de toda desgracia y aumentar sus 
cosechas y propiedades, bendecirles 
en la paz y defenderles en la guerra.

Las reliquias de estos Santos les 
fueron siempre tan queridas, que no 
las hubieran cedido por los mas ricos 
tesoros. Foresta razón 1 os habitantes 
de Compostela confiaban mas en el 
socorro del Apóstol Santiago, que en 
los muros y fortificaciones de esta 
ciudad. Cuando en el año de 1589 se 
recelaba que la escuadra inglesa, 
que se presentó en la bahía de la Co- 
ruña, hiciese un desembarco y se es- 
tendiesen á Santiago, su Arzobispo 
Don Juan de Sanclemente dijo: Con­
tamos que el santo Apóstol se defenderá, 
y nos defenderá.

u
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La memoria de los beneficios reci­

bidos del Apóstol por los españoles 
podrá resfriarse en algunos, que po­
nen mas cuidado en las bagatelas del 
mundo que en los bienes del cielo, 
pero los compostelanos y gran parte 
del pueblo español, recordará siem­
pre su protección, venerará sus reli­
quias, y no cesaremos de rendirle un 
culto diario y res^tuoso, llamándole, 
en nuestro auxilio en todas las em­
presas. ¿A quien atribuían los anti­
guos castellanos sus victorias mas 
que á la protección del Apóstol San­
tiago? En sus batallas con los árabes 
á la voz mágica de; Santiago, cierra 
Espafta acometian con denuedo á los 
infieles, y acababan generalmente por 
triunfar de ellos. ¿Cómo, sin el auxi­
lio y la confianza en el Apóstol, hu­
bieran podido lanzar de Castilla á los 
sai-racenos? Bien hicieron nuestros 
padres en confiar en la influencia de 
los Santos para las cosas del mundo, 
pues que esta fé les obtuvo tantas vic-
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lorias, y proporciono ventajas tantas.

Dia vendrá, esperamos en ello, en 
que Francia, Italia, Alemania y otros 
países, nos enviarán otra vez sus pe­
regrinos, siguiendo el ejemplo de los 
Guillermos, Aimericos, Brígidas é 
Isabeles! Prenda de ello son las pere­
grinaciones que en nuestros dias se 
organizan con tanto entusiasmo á va­
rios santuarios; como fueron las que 
se efectuaron á Paray-le-Monial, don­
de está el monasterio de la beata 
Margarita Alacoque hechas en ob­
sequio al sagrado Corazón de Je­
sús, las de la Saleta, Lourdes, varias 
en América y aun en nuestra patria 
á Covadonga, Montserrat y otros 
Santuarios.

Me consta hubo proyecto por parte 
de algunos Sres. Párrocos de venir, 
cuando el Concilio del A áticano, uni­
dos de varias parroquias con sus Ar­
ciprestes á la cabeza á implorar el 
valimiento del Apóstol Santiago para 
el feliz éxito del santo Concilio. Si

Ul
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entonces no se realizó tan piadoso 
pensamiento, nadie ignora las causas; 
píro no faltará dia en que reunidos 
en caravanas vengan en gran nú­
mero á ganar el santo Jubileo Com- 
irostelano y á tributar rendidas gra­
cias al Apóstol Santiago, Patrón de 
las Españas.

Todavía resalta mas la benéfica 
influencia de estas peregrinaciones si 
se atiende al Jubileo romano, Belar- 
mino decía á principios del siglo 
XVII. El Jubileo de este año produce 
frutos tan grandes de penitencia, tan in­
signes conversiones, obras de piedad tan 
bellas y numerosas, que con razón puede 
llamársele el Año Santo, agradable a 
Dios, el año fértil y fecundó^ Cita ade­
más un librito en el que se consigna­
ban detalladamente las obras insignes 
y casi innumerables de piedad practica­
das durante el Jubileo celebrado ba­
jo el Pontificado de Gregorio XIII. 
' El ilustre Wiseman, distinguido 
Prelado inglés, en el tomo I, confe-

U



—ge­
rencia 12.a al hablar como testigo 
ocular de los frutos producidos en 
Roma por el Jubileo de León XII. 
«Quisiera, dice, que hubieseis visto 
«sitiados los confesionarios y rodea- 
»dos los altares por aquella muche- 
«dumbre que se estrechaba en la 
«santa Mesa. Quisiera que hubieseis 
«sido testigos de las restituciones ve- 
«rificadas, de la conversión de pe- 
«cadores empedernidos, y entonces 
«comprenderíais por qué hombres y 
«mujeres emprendían esta penosa pe- 
«regrinacion, y diríais si el carácter 
«de una institución semejante es la 
«Indulgencia concedida al crimen, la 
«facilidad ofrecida al pecado.»

La incredulidad se ha visto obli­
gada á reconocer y confesar la efica­
cia del Jubileo para sostener y au­
mentar la fé y la virtud. D‘Alambert 
se quejaba del Jubileo de 1775, que 
había retrasado la revolución veinte 
años.—Otro Jubileo igual, dijo Voltai- 
re, y se hundió la filosofía.

ul
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CAPÍTULO VIII.

La Puerta Santa.

Cási en el testero de la Basílica 
Compostelana, al Oriente, está la 
Puerta Santa, llamada también de los 
Perdones, á causa de que, como dice 
el Sr. Méndez Parga de Andrade, se 
entraba y salía por ella después de 
haber cumplido todas las obras pres- 
criptas para ganar el Jubileo', de modo 
que cuando uno la pasaba, había con­
seguido ya la justificación, ó sea el 
perdón de sus pecados.

Su origen se remonta á los primiti­
vos tiempos de esta Iglesia Catedral. 
Por ella pasaba la Comunidad bene­
dictina á celebrar diariamente el san­
to sacrificio y cantar los oficios en 
altares colocados delante del glorioso 
sepulcro del Apóstol, y en tiempos 
posteriores en otras capillas asigna­
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das al efecto. Guardaba dicha Co­
munidad la llave, como se lee en la 
escritura de concordia celebrada el 
año de 1077 entre el Obispo D. Die­
go Pelaez y el Abad de Ante-Altares 
SanFagildo.

El llamarse Santa parece datar del 
siglo xvi, y es probable tomase esta 
denominación de las romanas, cuya 
institución se debe al Papa Alejan­
dro VI en el año 1500, como queda 
expuesto en la página 12. Quiza la 
dió ese nombre, y la destinó á ese 
objeto el Sr. Fonseca, prelado del 
que dice un distinguido literato de 
nuestros dias: «D. Alonso III de Fon- 
seca, Arzobispo primero de Santiago 
y después de Toledo, fué uno de los 
hombres mas notables que contó Es­
paña en el siglo xvi, primer conse­
jero de Estado de Carlos V, hombre 
político, cuya privanza fué tan be­
neficiosa á la nación, como lo había 
sido la del Cardenal Jiménez de Cis- 
neros; per sonage de alta reputación 
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europea, por su profundo saber, no 
solo en las ciencias eclesiásticas, si­
no también en jurisprudencia, me­
dicina, astronomía y literatura....... »

No carece de fundamento el decir 
fué en tiempo del Sr. Fonseca cuan­
do se la denominó así, si se atiende 
al celo que dicho Prelado desplegó 
por todas las cosas de esta Ciudad y 
Basílica, y que estando reciente el 
establecimiento de las de Roma, el 
cual fácilmente habría llegado á su 
noticia, querría á imitación de la Ca­
pital del Orbe tener aquí la misma 
prerogativa, tanto mas cuanto que 
egerció el pontificado de esta Iglesia 
desde el año 1506 al 1524, en cuyo 
intérnalo hubo más de un 4?7o Santo.

La falta de documentos no lo per­
mite asegurar, pero las congeturas 
recaen sobre él, y le favorecen; tanto 
mas si se considera que desde el año 
1487, en que se trasladó la Comuni­
dad de Religiosos benedictinos de San 
Pelayo á San Martin Piuario, debió
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permanecer cerrada la puerta por fal­
ta de ubjcto, pues no había servicio 
que presen- por allí: aun menos des­
de el año 1499, en que se posesiona­
ron deí Monasterio de Ante-Al tares 
las monjas benedictinas, á las cua­
les se les había doiia'iu. De ahí se de­
duce establecería allí el Sr. Fonscca 
la Puerta Sania, ora por utilizarla, 
ora por Ocupar esta un lugar distin- 
-TUido de la Catedral: quizá también 
por evitar mayores gastos, y pOrque no 
seria fácil hallar otro tan á proposito.

Esta Puerta es estrecha, para adap­
tarse sin duda al significado de las 
palabras de Jesucristo Arela M-est, 
qure ducit ad ritam. Delante de ella se 
vé un pequeño atrio ó patio de unos 
ocho metros de largo y algo menos 
de ancho, formando un cuadrado 
muy irregular cerrado á los lados 
por las paredes de la capola del Sal­
vador, que forma la cabecera del 
templo, y por la dCiSan Pedro, rpri- 
mera del lado de la Epístola,

U
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Pegada á la pared de la derecha 

hay levantada del suelo una sepultu­
ra, sobre ella una estatua yacente con 
daga al lado izquierdo de la cintura 
y con una espada que baja desde el 
pecho; en el frontis se ven dos escu­
dos con rótulo abierto en la piedra: 
dice «Armas antiguas de la casa de 
AbraldesO) En la parte superior con­
tigua á la pared hay una lámina de 
bronce en la que se lee el nombre de 
la última que füé allí sepultada, Doña 
María Abraldes de Varela, Marquesa 
de Monroy, la cual falleció año 1848.

El frente ti cuarto lado del patio de 
la Puerta Santa le cierra la muralla 
con una gran puerta obstruida por 
un enverjado de hierro. Toda esta 
cabezera esterior del templo se reno­
vó y cohcluyó el año 1700. En la par­
te superior de este muro de sille­
ría se forma un plano espacioso en 
el que pueden pasear dos ó tres 
pei*sonas á la par. Sus lados están 
cerrados por una balaustrada Ínter-
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rumpida por acróteras que sostienen 
obeliscos embolados y rematados en 
su parte superior por puntas de hier­
ro para colocar los faroles ó luces en 
los dias de iluminación.

A la parte exterior de este muro 
están los renombrados veintisiete: son 
otras tantas estátuas, veinticuatro 
colocadas simétricamente doce á cada 
lado en una especie de estantería de­
bajo de seis colúnnas de relieve; las 
tres restantes están sobre la puerta 
bajo arcos, ocupando el central de 
mayor tamaño el Apóstol Santiago en 
traje de peregrino, y los otros dos San 
Teodoro y S.Anastasio. Al parecer las 
veinticuatro imágenes significan los 
muchos discípulos que tuvo el Após­
tol, convertidos en varias provincias 
de España, cuando su predicación, 
como lo asegura el Agustino Gánda­
ra en su obra «El Cisne occidental, 
Triunfos eclesiásticos de Galicia, ca­
pítulo vi.» D. E. A. L. en su Com­
pendio de la vida de Santiago, año

Ul



1858, dice son nichos de los veinti­
cuatro Profetas mayores y menores.

La procesión, solemnes ceremo­
nias y fiestas que tienen lugar en su 
apertura, que es siempre el último 
dia de Diciembre, pueden verse en 
el folleto que á este obgeto he impre­
so, y que hay en la misma imprenta.

Los versos que á continuación Co­
pio son los que ejecuta la orquesta 
con singular maestría, después de las 
vísperas del dia de la apertura. Su 
composición musical es de las mas 
bellas y delicadas al oido.

Puede considerarse como una de 
las mejores composiciones entre las 
muchas y muy buenas que ha dejado 
el difunto Sr. D. Ramón Palacios, 
maestro de Capilla mas de 30 años 
en esta Basílica, Canónigo honorario 
de la misma, y uno de los profeso­
res de mas mérito en su tiempo.

Esta música la destinó para el Ju­
bileo del año 1830 que ha sido de los 
mas concurridos.



Este dia glorioso celebremos, 
Ministros del Señor, con alegría, 
Huya lejos de aquí melancolía, 
El año santo alegres comencemos.

Del mundo todo concurrid, mortales, 
A adorar el' sepulcro venerable 
Del Apóstol glorioso, que incansable 
En proteger á España, de mil males 
La libró con bondad incomparable.

Con su predicación el detestable . 
Altar de falsos dioses se destruye: 
Con su auxilio de nuestro suelo huye 
Del culto el destructor inexorable, 
El agareno infiel, el orgulloso, 
Trastornador de Europa revoltoso.

Con bienes tantos hemos recibido 
También del año santo el Jubileo, 
En honor de Santiago Zébedeo 
A esta su Santa Iglesia concedido. '

Venid, pues, mortales, 
No tengáis fé muerta, 
Que la Santa Puerta 
Abierta está yá.

Venid presurosos, y de la indulgencia, 
Que es hoy comenzada felices gozad, 
Cantos de gracias hoy entonemos 
A quien debemos tanta bondad.

Hijo del trueno," Patrón glorioso, 
En ser piadoso continuad.
Con vuestro auxilio el tenebroso 
Impío odioso no triunfarA.
Y el culto santo, religión pura 
Sin amargura, se observará.
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Además pongo á continuación los 

villancicos que no han tenido lugar 
en el folleto titulado, La Puerta Santa. 
Son los que cantan los ciegos todos 
los dias en el atrio de la Puerta. Por 
su pobre gusto no merecen la reim­
presión, pero espresan los sentimien­
tos de afecto y santa alegría en que 
palpitaba el corazón de los devotos 
del Apóstol. Son bastante antiguos y 
sabido es que el año santo compostela- 
no fué siempre muy celebrado: produ­
cía entusiasmo sin igual en todos los 
habitantes de esta población, é indes­
criptible en los numerosos empleados 
de la Basílica. Todos ellos con santa 
emulación, desde la mas alta gerar- 
quía hasta el mas ínfimo, discurrían 
é inventaban medios de obsequiar al 
Apóstol sin reparar en gastos, ni en 
desvelos de ningún género.

Todavía hay.más y mejores com­
posiciones, que no he podido alcan­
zar, pero que no dudo que otros mas 
afortunados nos regalarán dándolas

U



—106— 
ápuz, asi como multitud de noti­
cias curiosas, algunas de las cuales 
solo se saben por una tradición, que 
cada dia se vá debilitando, y termi­
nará por olvidarse, si no hay quien la 
recoja discretamente, y la publique.

Otras noticias hay que tal vez es­
tén despreciadas y arrinconadas en 
empolvados archivos, muchos de los 
que hoy no es permitido ver, porque 
el vano afan de la política los rele­
ga al olvido, y otros están cerra­
dos por falta de recursos, si ya no 
estén perdidos y destruidos: ¡cosa 
digna de lamentarse! A esto debería­
mos dedicar gustosísimos el tiempo, 
que malamente nos absorve la manía 
de saber fútiles noticias, y la lectu­
ra de esa lluvia de periódicos y nove­
las, que, como dice Lamartine, «son 
para el occidente lo que el opio para 
los orientales: sueños de una persona 
despierta; obras frívolas que entre­
tienen la ociosidad de las mugeres y 
extravían su corazón.»

ug
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Venid, Peregrinos, 

que os brinda el Patrón, 
á purgar las culpas, 
-y á lograr perdón.

Aquel Zebedeo 
que la fé os dió, 
os llama á su Iglesia, 
á lograr perdón.

Venid &c.

Es aquel mismo 
que la Religión 
predicó en España, 
y la redimió.

Venid &c.

El es el Apóstol 
que nos convirtió 
al gremio de Cristo, 
nuestro Redentor^

Venid &c.

• Aquel compañero 
de Dios Salvador, 
ofrece sus ruegos 
por nuestro perdón.

Venid <fcc.

Aquel que millares 
de hereges venció, 
dejando brillante 
la fé del Señor.

Venid &c.

Aquel queálaEspafia 
de Moros libró, 
nos llama á su iglesia 
á lograr perdón.

Venid &c.

Este mismo Santo 
que nos protegió, 
nos llama á suTemplo 
á lograr perdón.

Venid <¿c.

Imitad al Santo 
que al Pilar llegó 
á darnos ejemplo 
con su adoración.

Venid &c.

Venid, que este año 
la Iglesia eligió, 
para franquearnos- 
su gracia y perdón.

Venid ác.

Vengan pecadores 
de cualquier nación, 
que,á todos alcanza 
esta absolución.

Venid &c.

u
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Arrostrad trabajos 

por la salvación, 
que el Santo os acoge 
bajo su protección.

Venid &c.

En su templo espera 
para dar consuelo 
a los afligidos 
que busquen el Cielo.

Venid &c.

Mirad como viene 
de España el Señor, 
por medio dé Obispos 
á lograr perdón.

Venid &c.

Entrad preparados 
á la confesión, 
comulgad devotos 
para lograr perdón.

Venid de.

Regresaos luego 
á vuestra niansioii. 
moriréis tranquilos 
benditos de: I)ios.

Venid de.

Cantad alabanzas 
á nuestro Patrón, 
que tanto se empeña 
por nuestra salvación.

Venid, Peregrinos, 
que os brinda el Patrón, 
á purgan'' las culpas, 
y á lograr perdón.

tiltil

u



-lOQ-h

CAPÍTULO IX.

Escritores que se ocuparon del
Jubileo Compostelano. ■

Tomándolos por orden de antigue- 
dadj según han escrito, ocupa el pri­
mer lugar el Sr. D. Benito Mendez de 
Parga y Andrade, Canónigo Lectoral 
de esta santa Iglesia. Publicó en el 
año 1628 un libro en latín titulado: 
«Dilucida et elcgans interpretatio ad 
Bullam,» es obra sumamente curiosa, 
y que en su tiempo debió ser de gran­
de utilidad. Tal vez sea el único que. 
dedicó un libro entero á tratar esclu- 
sivamentc del Jubileo Compostelano. 
Empieza su libro con varias aproba­
ciones, sígueqle prelúdios y continúa 
en glosas que vá haciendo de cada 
una de las cláusulas contenidas en la 
Bula de Alej.indro III. En el núme­
ro lo de la glosa 14 trata de la con-



-110- 
mutacion de votos, cosa que importa 
á los señores confesores.

La segunda obra es un «Discurso 
moral, Defensa de los privilegios del 
Jubileo del año santo Compostelano.» 
Su objeto principal es la conmutación 
de votos, materia que ventila con 
mucha erudición. Todos los demás 
privilegios del Jubileo son tratados 
con bastante estension; pero acceso­
riamente. El cabildo había comisio­
nado á los canónigos Lectoral, Doc­
toral, Magistral y Penitenciario para 
que abordasen esta materia. Firman 
el dictámen estos señores á nombre 
del Cabildo. Se imprimió en folio 
de 166 páginas, año 1708.

Estas dos obras las hay en la Bi­
blioteca Universitaria de Santiago.

El tercer librito son las «Adver­
tencias muy útiles y provechosas, y 
medios para alcanzar y ganar el Ju­
bileo del año santo, sacadas de las 
obras del V. P. Francisco Márchese, 
del Oratorio de Roma. Por el Licen-
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ciado D. R. G. M. dado á luz el año 
1830.» Es un folleto en octavo de 34 
páginas. Contiene seis advertencias 
cuyo objeto es disponer á todos á ga­
nar el santo Jubileo. Escita al aborre­
cimiento del pecado; espone la efica­
cia de la oración; trata del tesoro de 
las indulgencias, y hace algunas re­
flexiones sobre los novísimos, termi­
nando con tres oraciones al Señor en 
las que se pide la gracia del Jubileo. 
Su reimpresión sería oportuna.

Pueden ocupar el cuarto lugar las 
«Instrucciones acerca del Jubileo 
compostelano» que el Sr. Cardenal 
Arzobispo Dr. D. Miguel García Cues­
ta escribió en el Boletín eclesiástico 
oficial de esta diócesis en el año 1869 * 
números 241 y 242 correspondientes 
á los días 10 y 20 de Enero del 
mencionado año. Vienen á ser las 
mismas que espuso en el sermón de 
la Circuncisión, que predicó á la misa 
mayor como primer día del año santo. 
Al ver la concurrencia desusada en
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igual festividad, y que estaba ávida 
de saber lo que es el Jubileo, sus gra­
cias v modo de obtenerlas, se decidió 
á enseñar desde el pulpito clara, sen­
cilla y brevemente la doctrina acer­
ca de tan importante materia. Esta 
instrucci >n la dió á la prensa después 
en los boletines esprcsados.

Hay otros escritores que sin tener 
por fin directo tratar de esta materia 
le dedican algunas páginas son: , 

El P.Ojea, dominico, en su historia 
del Apóstol, impresa el año 1618 de­
dica el capítulo XX, á enumerar mu­
chísimas indulgencias que tiene con­
cedidas esta Iglesia con las obras que 

* deben practicarse para ganarlas: in­
cluye allí mismo la del Jubileo.

El P. Fernando Castro Palao, 8. I. 
en su Suma Teológica Moral, publica­
da en Lion año 1682 dedica al Jubi­
leo Compostelano, en la parte cuarta 
tratado 24 punto 12, todo el segun­
do artículo dividido én once párra-

u
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fos. Analiza en el último, y espone 
razones de algún peso sobre la cues-' 
tipn de la conmutación de votos, 
materia que á los señores confesores 
pertenece el saberla. Hay esta obra 
en la Biblioteca de la Universidad.

El franciscano Lúcio Ferrarís, dis­
tinguido escritor del siglo pasado, en 
su «Promta Biblioteca» palabra Jubi- 
leum se ocupa del Compostelano.

El Compendio de la vida de San­
tiago por D. M. M. V. F. impreso 
año 1819, entre las noticias curiosas 
que trata, dedica al Jubileo desde la 
página 98 á la 103 inclusives. .

D. E. A. L. en su compendio de la 
vida de Santiago, año 1858, también 
se ocupa del Jubileo, lo mismo que * 
el Sr. Arcediano actual en su «His­
toria y descripción arqueológica de 
la Basílica Compostelana»,. impresa 
en Lugo año de 1870.

Si hay mas escritores que hayan 
tratado del Jubileo Compostelano no lo 
sé, pues no alcancé á verlos, si algu-
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ño tiene noticias sobre ellos, se las 
apreciaría, y me servirían para otra 
edición.

Sucede que hay libros sobre una 
materia, que inútilmente se afana uno 
en rebuscarlos en las Bibliotecas me­
jor surtidas, por ser una edición igno­
rada, y que yace tal vez en el fondo de 
cualquier guardilla ó en un baratillo 
como perla preciosa dentro del mar. 
¡Quiera el cielo que los que vean al­
guno sobre nuestro Jubileo, lo publi­
quen para que Dios sea alabado por él!

CAPÍTULO X.

Indulgencias concedidas á la
Basílica Compostelana.

Acerca délas muchas indulgencias 
que los Romanos Pontífices han con­
cedido á esta Basílica, se desea un 
libro que las enumere lo mas detalla-
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damente que sea posible. Para esto 
se precisa tener á la vista las bulas 
de su concesión ó las copias autori­
zadas.

, Indudablemente deben ser muchi- 
simas, porque á la vista tengo un 
libro del año 1619 su título «Tratado 
de las cosas maravillosas de Roma 
por el P. Servita F. Pedro M. Felini 
de Cremona» el que es muy curioso, 
y trata de las antigüedades, ya paga­
nas, ya cristianas. En él se lee que.á 
algunas iglesias de Roma, como á la 
de santa Marta, los Romanos Pon­
tífices han concedido todas las in­
dulgencias de san Juan de Letran y 
Santiago de Galicia, y añade que por 
esta razón es muy frecuentada, lo 
que indica claramente el aprecio que 
se merecian las indulgencias de esta 
Basílica aun en la ciudad de los Pa­
pas, donde cada dia se ganan tantas 
en sus muchos templos.

. Mas llama la atención, si se con­
sidera que las mismas están con­

U|
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cedidas al templo de San Pablo extra­
muros, que viene á ser una de las tres 
iglesias mas principales de Roma. En 
ella dice, todos los Domingos del año, 
visitándola se ganan las indulgencias, 
como si se fuese en peregrinación á 
Jerusalen á visitar el sepúlcro de 
Cristo y á Santiago de Galicia.

Tal vez el P. Ojea en su referida 
historia del Apóstol Santiago sea el 
que enumera mas: es muy estraño 
este descuido, cuando en otro tiempo 
eran tan ávidos los pueblos de estos 
dones y riquezas celestiales. Si bien no 
deja de considerarse que nuestros an­
tepasados, mucho mas piadosos que 
nosotros, miraban á hacer el bien y á 
atesorar muchas indulgencias, sin de­
tenerse en cu antas.eran, ni amedren­
tarse porque su consecución exigiese 
obras laboriosas, pues como buenos 
cristianos sabían prácticamente, que 
la virtud quiere decir valor, y ellos 
le tenían para servir á Dios.

Además de la indulgencia plenaria 
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que se gana diariamente, confesan­
do, comulgando en cualquier iglesia, 
pero visitando la capilla mayor de la 
Basílica Compostelana, dedicada al 
Apóstol Santiago, por el trascurso de 
un año entero, cuando la fiesta del 
Apóstol acaeciere en Domingo, que 
viene á ser el año santo ó de Jubileo, hay 
las siguientes, dice el citado P. Ojea:

El Papa Calixto II, concedió indul­
gencia, y remisión de la tercera par­
te de los pecados, á cualquiera que 
por su devoción entrare en la iglesia 
del glorioso Apóstol Santiago de Ga­
licia, y allí rezare lo que quisiere por 
la exaltación de nuestra santa Fé ca­
tólica, féliz estado de la santa Madre 
Iglesia, paz y concordia entre los Re­
yes y Príncipes cristianos,

En la vigilia y dia de Santiago, y 
en el de la Dedicación de esta su san­
ta Iglesia, seiscientos dias de perdón.

Al que asiste, y anda en las proce­
siones que se hacen en ella los domin­
gos, por cada procesión y misa, cua­
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renta dias de perdón. Y lo mismo por 
toda la semana. Y si fuere fiesta, tres­
cientos dias más de perdón.

Al que oyere misa en el altar de 
Santiago, doscientos dias de perdón.

El Papa Clemente VII, concede á 
todos los que visitaren esta santa Igle­
sia, todas las indulgencias que el Pa­
pa Alejandro VI concedió al Hospital 
Real déla misma ciudad de Santiago, 
que son muchas y muy grandes.

Y así tiene otras innumerables in­
dulgencias, todas las cuales confir­
maron los Papas Inocencio II, León X 
y otros. 

El 23 de marzo, 1855, el Sr. Carde­
nal García Cuesta, alcanzó del actual 
Papa Pió IX, para esta Iglesia de San­
tiago, las mismas indulgencias que 
tiene la Basílica Papal Lateranense.

Según la Constitución ÁssidutE soli- 
citudinis de Benedicto XIV, 4 de ma­
yo 1751, son: .
‘ Indulgencia plenaria y remisión 
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de todos los pecados en los dias de 
la Ascensión de Nuestro Señor Je­
sucristo, Natividad de san Juan Bau­
tista, de los santos Apóstoles Pe­
dro y Pablo, de S. Juan Evangelista 
y de la dedicación de la Basílica La- 
teranense, que es el 9 de Noviembre, 
sí confesados, y alimentados con la 
sagrada comunión, visitan devota­
mente esta iglesia Catedral de San­
tiago, incorporada á la Lateranense, 
desde las primeras vísperas hasta po­
nerse el sol en dichos dias, y dirigen 
allí piadosas súplicas á Dios por la 
exaltación de la Santa Iglesia, estir- 
pacion de las heregías, y concordia 
entre los príncipes cristianos,

Los que en las festividades de los 
otros Apóstoles, á saber: S. Andrés, 
Santiago, Sto.Tomás,:S.‘Felipe ^San­
tiago, S. Bartolomé, S. Mateo, S.^Si- 
mon y Judas y S. Matías, verdadera­
mente arrepentidos y confesados, ora­
ren del mismo modo, ganarán ¡siete 
años y siete cuarentenas de perdón.



—120—
Los que verdaderamente arrepen­

tidos y al menos con propósito de 
confesarse, visitaren la misma igle­
sia desde la Dominica primera de 
Adviento hasta la Natividad de Nues­
tro Señor Jesucristo, y desde el dia 
de Ceniza hasta el de la Resurrección 
del Señor, y oraren allí como antes, 
en cada uno de los dias en que esto 
hicieren, ganarán cuatro años y 
otras tantas cuarentenas de perdón; 
en los demás dias del año ganarán 
cien dias de perdón de las peniten­
cias impuestas ó debidas, en la for­
ma acostumbrada de la Iglesia.

Finalmente, los que en los dias de 
las Estaciones de la misma Basílica 
Lateranense, señalados en el misal 
romano, á saber: Dominica primera 
de Cuaresma, Dominica de Ramos, 
Jueves Santo, Sábado Santo; Sábado 
in albis, féria tercera de las Rogacio­
nes, y el Sábado vigilia de Pentecos­
tés visitaren dicha Iglesia Catedral, 
sus altares, capillas, oratorios, con­
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fraternidades ó lugares píos con afec­
to de penitencia y con propósito de 
confesarse, y oraren allí, como se ha 
dicho antes, conseguirán las indul­
gencias estacionales que consiguen 
los que en los mismos dias visitan la 
dicha Basílica Lateranense, como si 
ellos mismos la visitasen personal­
mente.

Estas indulgencias pueden aplicarse 
por modo de sufragio á las almas dete­
nidas en el Purgatorio, según el Rescrip­
to del Papa Pió VI de buena memoria, 
dado el 2 de Diciembre de 1780.
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No dudo se leerá con fruición la inimitable Oda que 

Fr. Luis de León, clásico poeta y distinguido 

literato del siglo XVI, dedicó al Apóstol Santiago.

Las selvas conmoviera, 
las fieras alimañas como Orpheo, 
si ya mi canto fuera 
igual á mi deseo 
cantando el nombre Santo Zebedeo.

Y fueran sus hazañas 
por mí con voz eterna celebradas, 
por quien son las Españas 
del yugo desatadas 
del bárbaro furor, y libertadas.

Y aquella nao dichosa, 
de al cielo esclarecer merecedora, 
que joya tan preciosa 
nos trujo, fuera agora 
contada del que en Escitia, y Cayro mora.

Osa el cruel tirano 
ensangrentar en ti su injusta espada: 
no fué consejo humano, 
estaba á ti ordenada 
la primera corona y consagrada.

Asáz de bien cumpliste 
lo que por tí fué á Cristo prometido, 
del su cáliz bebiste, 
apenas que subido 
le viste al cielo, ya de tí partido.

No sufre larga ausencia, 
no sufre no el amor que es verdadero; 
la muerte y su inclemencia 
tiene por muy ligero 
medio, por ver al dulce compañero.

u



¡O viva fé constante! 
¡ó verdadero pecho, amor crecido! 
un punto de su amante 
no vive dividido, 
síguele por los pasos que había ido.

Qual suele el fiel sirviente 
si en el camino su amo le ha dexado, 
que haciendo prestamente 
lo que le fué mandado, , 
vuelve corriendo al amo ya alejado, 

Así entregado al viento 
del mar Egeo al mar Atlante vuela, 
dó puesto el fundamento 
de la cristiana escuela, , 
torna buscando á Cristo á remo y vela.

Allí por la maldita 
mano el sagrado cuello fué cortado:::: 
¡Camina en paz, bendita 
alma, que ya has llegado 
al término por tí tan deseado.

A España, á quien amaste,
(que siempreal buen principio elfin responde) 
tu cuerpo le enviaste 
para dar luz á donde 
el sol su resplandor cubre y esconde.

Por las tendidas mares 
la rica navecilla va cortando; 
Nereidas á millares 
del agua el pecho alzando, 
turbadas entre sí la van mirando.

Y de ellas hubo alguna . 
que con las manos de la nave asida 
la aguija con la una, 
y con la otra tendida .
á las demás que alleguen las convida.
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Ya pasa del Egeo, 

vuela por el Ionio, atrás ya dexa 
el puerto Lilibeo, 
de Córcega se aleja, 
y por llegar á nuestra mar se aqueja.

Esfuerza, viento, esfuerza, 
hinche la santa vela, hiere en popa, 
el curso haz que no tuerza, 
dó Abila casi topa 
con Calpe, hasta llegar al fin de Europa.

Y tú, España, segura 
del mal y cautiverio que te espera, 
con fé y voluntad pura 
acude á la ribera
á recibir tu guarda verdadera.

Que tiempo será, cuando 
de innumerables huestes rodeada, 
del cetro Real y mando 
te verás derrocada, 
en sangre, en llanto, y en dolor bañada.

De acia el medio dia 
oye que ya la voz amarga suena, 
la mar de Berbería 
de flotas veo llena, 
de gente hierven playa, y el arena.

Con voluntad conforme 
las proas contra tí se dan al viento, 
y con clamor deforme 
de pavoroso acento 
avivan del remar el movimiento.

Y la infernal Megera, 
la frente de culebras rodeada, 
guía la delantera 
de la morisca armada, 
de llamas, de furor, de muerte ayrada.
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Cielos! so cuyo amparo

España está, merced en tanta afrenta; 
si ya este suelo caro 
os fué, nunca consienta 
vuestra piedad que un mal tan crudo sienta.

Mas ay! que la sentencia 
en tablas de diamante está esculpida. 
Del Godo la potencia 
por el suelo caída, 
España en breve tiempo es destruida.

¿Qué rio caudaloso
que los opuestos muelles ha rompido 
con sonido espantoso, 
por los campos tendido
tan presto y tan feróz, jamás se vido?
. Mas cese el triste llanto, 
recobre el Español su bravo pecho, 
que ya el Apóstol Santo 
un otro Marte hecho, 
del cielo viene á dalle su derecho.

Vesle de limpio acero 
cercado y con espada relumbrante, 
como un rayo ligero 
cuanto le va delante 
destroza, y desbarata en un instante.

Del grave espanto herido, 
los rayos de su vista no sostiene 
el pueblo descreído; 
por valiente se tiene 
qualquier que para huir ánimo tiene.

Como león hambriento, 
sigue, teñida en sangre espada y mano, 
de mas sangre sediento, 
al moro que huye en vano;
de muertos deja lleno el monte, el llano.

u
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Huye, si puedes tanto, 

huye::: por demás es que no hay huida; 
bebe dolor y llanto 
por la mesma medida 
con que de tí ya España fué medida.

¡O gloria, ó gran prez nuestra, 
escudo fiel, ó celestial guerrero! 
vencido ya se muestra 
el africano fiero 
por ti, tan orgulloso de primero.

Por ti del vituperio, 
por ti de la afrentosa servidumbre 
y duro cautiverio 
libres en clara lumbre,

. y de la gloria estamos en la cumbre.
* Siempre venció tu espada 
ó fuese de tu mano poderosa, 
ó fuese meneada 
de aquella generosa , ,
que sigue tu milicia victoriosa.

Las enemigas haces 
no sufren de tu nombre el apellido; 
con solo aqueste haces 
que el Español oido 

' sea, y de un polo á otro tan temido.
De tú virtud divina 

la fama que resuena en toda parte, 
siquiera sea vecina, 
siquiera mas se aparte, . 
á las gentes conduce á visitarte.

El áspero camino 
vence con devoción, y al fin te adora 
el Franco, el peregrino 
que Libia descolora, 
el que en poniente, el que en levante mora.

Use-y-
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